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Para el mes de Junio 
dedícàdo ai CORAZON DE JESUS 


APOSTOLADO DE LA ORACIÓN, por cl P. Enrique RA- 
MIERE, S. l. Tercera cdición. 322 pàginas. Precio: cn rústica, 
8 pcsetas. 

Esca es la obra clàsica del Aposcolado de la Oración; ia 
explícación màs completa de la naturaleza, pràctica, fines y 
ventajas del Apostolado de la Oración. 

AL REINADO DEL CORAZÓN DE JESÚS POR MARÍA, 
REINA DE LOS CORAZONES, por el P. Nazario PÉ¬ 
REZ, S. I. 194 pàginas (18 X 12). Precio; en rústica, tros pcsetas. 

^No queréis apresurar el advenimiento del Reinado 
del Divino Corazón? Haced duice y fuerte inscancia a Nues- 
tra Sonora, propagad el reinado publico y privado de la Reina 
de los corazoncs, que ha de ser la preparación pròxima 
para aquel Reinado de amor. Cuanto a esco se refiere, lo 
encontraréis amplia y jugosamente tratado en la preciosa 
obrita del P. Nazario Pérez, S. I. 

EL CORAZÓN DE JESÚS: Lo que es, lo que pide, lo que 
da. Por cl P. Pedro SUAU, S. 1. Traducido al castellano por 
el P. Magin RODRÍGUEZ, S. I. 104 pàginas (15x10). Precio: 
en rústica, una pcseta. 

Seguramente es estc opúsculo el que rcsume de manera 
màs clara y pràctica todo cuanto se dcbe saber acerca del 
Sagrado Corazón. 
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. - ■ : ' PARTE PRIMERA 

• * • ’ ' . * 

DE LA MEDIAGIÓN UNIVERSAL EN^GENERAL 

• % • 

1. . Dios y'ios hombreè 

**’,*“■ • • ^ . * . 

’ • % . • 

La Virgen Maria, Senora' nuestra, es verdadera 
Mediadora èntre Dios y Ids hombres en.virtud de la 
•verdadera y .propía'mediación que èntre ellos ejerce. 

. Mediación es una función de orden moral por la 
cual uiía persona interviéne èntre qtras dos para ■ 
éstablecer entre elías relaciqnes de paz, ya sea para 
dirimir una contienda o para concertar ün con,trato,'. 
ya para obtener la rècohciliación o el perdón, ya para 
impètrar un favor o patrocinar una causa. 

* • * 

4 * • 

Sirvén admirablemente para declarar la mediación 
de Maria varios ejenaplos'tomados de la Sagrada Es- 
çritufa: David, enojado contra Nabal, iba ya a vqn- 
garse de las injürias que de él habia .recibido; pero 
intérviene Abigail; y con sus humildes súplicas y- 
donativos logra aplacar la ira de Dayid;y librar a 
• Nabal, su.esposo, dèl exterminio. Asuero, rey de lòs 
persas,' habia fulminàdo sèntençia de muerte contra 
todps lòs judios; pero inter^enoEster, su esposa, y 
alcanza-Ja íevocàción de la, sentencia, De semejànte 
manera/Dios, justamente indignàdo contra Iqs hijps 
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de 4dàii, habia decreta do'contra ellos sentanaa Tde^ ^ 
.mnerte eterna; pero* interviene Maria, y alcania ^é . / 
Dios la revocación de ia fatal sentencia, V 


De un modo màa general puede entenderse la me- 
diaclón como nna acción subordinada e instrumental 
entre la acción suprema de Dios y la salvadón de los 
bombres, * . 

Es muy adecuado para declarar esta mediacióii 
mas gençral ia absolución qúe da’el sacerdote èn el 
tribunal de la penitencia;,El que perdona principal- 
mente íos pecados es sólo Dios; pero exige para ello 
como instrumento de la rémisión de los pepados la 
absolución.que da el sacerdote, que es, por tanto, una 
medíàción, entre Dios y los hombres, 

También es buena para declarar esto mismo la 
comparación de la luna, Como durante la noche la 
luna transmite a la tierra los rayos que recibe del sol, 
asi durante la noche de esta vida, Maria, como puesta 
entre el sol y laVtierra, entre Dios y los hombres, 
transmite a éstos'los rayos de la divina gracia què 
recibe de Dios. Diós es el principio de la gracia, 
Maria es el medio o instrumento, por el cu£d Dios 
comunica la gracia à los hombres, . ‘ 


Ho, es io mismo Mediadora que intérmèdiariai 
Intermediària o mèdianérh^es una persona queineSla^ 
entre otras dos que por cualquier causaj^lpèhen 
entre sl comuqic^ción directa e inmecüata: :Mèdiado- ' 
ra, en caoibío, se llama una pei^ona cuyq ofióio^^e^ 
precisamente poner en coniumcación a" p|ràs dos He" 
la manera més directa posible, A sí, Mariain^nterviene 
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■ entre Díqs y los hombres para sustituir y como eclip¬ 
sar a Dios, sino pàm entablar o estrechar entre Dios 
yJos hombres comunicacióh directa y amistosa. Ésta 
es la doctrina catòlica, que hó entíenden los protes- 
tantes cuando atacan la confianza que los (àitólicos ^ 
ponen en - Maria, como si esta fuese contraria a la 
confianza que debemos poner en Dios, 

" , ■ ’ x.·í.-.. . 

^ , ■ . . , • . - ;■ v . 

La mediación que nosotros^reconocemòs en Maria 
de ninguna manera eé contraria a Ia médiación de 

. Jesucristo, nuestrò diyino Salvador, antes bien es sü 
resultado y complemento providencial. No es con¬ 
traria; pues para que lò fuese habrla de ser la media¬ 
ción de Maria independiènte de la de Jesucristo y 
alzarse enfrente de ella como su rival. Y no es así, 

■ sinó tódo lo contrario. Porque Ia mediación de Maria, 
.según la doctrina catòlica, depende enteramente de. 
la mediación de, Jesucristo, le està totaJmente subor¬ 
dinada y recibe de èlla iodo su valor y eficacia. 

' iC6mo la mediadón de Maria es resultado y com¬ 
plemento :de la mediación de Jesucristo? Ehsena 

■ San Pablo que no hay mós que un-solo Mediador entíre 

■ Dios y los hombres: Jesucristo. Esto quiere decrr que 

• nadie tiene en sí nüsmo autoridad pròpia ni mefeci- 
^ %imentos propios para presentarse delante de Dios 
como Mediador de los hombres. Y en.este sentido la 
mediación de Jesucristo' es única y exclusiva. Por 
tanto, là mediación de Maria no es una mediación 

» jí . * f ... 

,. extrana qüe luego se somete y subordina a la de Jesu¬ 
cristo, «ino una mediación quie fluye o se deriva de la 
•; . de Jesucristo; es una participación subalterna de la 

^ <• U"'* ^ 

^ V K •• ' ' 
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mediación de Jesucristo, es una asociación ^de *la •* : 
Madrè.à la mediación de su divinò Hijo.. ^ r. f' 



^ Dios ha querídò asociar a Maria a la médiàción dè 
Jesucristo; nó por riecesidad, sino* por suslibérrima 
voluntad y amorosa dignación.. La. mediación dè 
JesucristOi.es . absólutamente necesaria y suficientè,-* 
mejor- dicKo, súperabundante. Así que ningunà faltà - 
' hàcía la mediación de'Maria ni de otra alguna piira 
criatura. Jesucristo, se bastaba, y se sobràba. para 
'ejercer digna y eficazmehte su ofició de Mediador; . 
.Pero ha queridq Dios, parà glòria do Maria y para 
gran proyecho y cohsüelo'de los honòbres^ que Maria' 
fuese asociada a la mediación de. Jesucristo. Y està 
glòria de-la Madre en nada oscurece là glòria del Hijo. 

Al fin, eí Hijo es verdadero Diosr -y su'glofia és tan 
soberanamente excelsa, que por màs qüe una criatura 
sea ehsalzada y glorificada, siémpre esta glòria criada • 
y prestada queda a infinita distancia de la glòria de 
Jesucristo. És tan grande Jesücristo,.que jamàs pura. 
criatura le harà sombrà. Muestran los protestantes 
tener muy bajo concepto de Jesucristo - cuàndo temen 
que ia glòria, puramente prestada,'de la Madre va' 
a oscurecer la glòria del Hijo. , / 


. • * 

Un ejemplo que sensibilioe estas verdades y mues- • 
tre que la mediación de Maria es real y vérdadera,* y, 
sin embargo, enteramente recibida de Jesucristo: 
Supongamos que hay en una nadón* 3.000 millonés ; 
en òro; pero por razones de drden económiço se -dér 
creta que estè^dro se reco ja eíi el Banco hacíonal, y . 
que en sú lúgar se ponga en circulàción^el. papel irio- 

» ’ , -,7 . 



heda; El valot del papel moneda es feal y efectivoL 
por esto quien jo posee en gran.cantidad és ricb; y sin 
embargo, todó este valor és puramente represèntativo 
y prestado, y nada anade a la riqueza nacional. Si se 
emiten; 3.000 iniúones en papel, la* riqueza macional 
." sigue sièndo de 3,000 milldnes, conio' antes de su enaK 
sión. Tàl es la^ mediación dè Maria: eè como el papel 
moneda, que tiene valor real y efectivo, pero no pro- 
. pio, sino recibido de la mediación de Jesucristo, que 
es como el oro. Esto significan los Doctores, cuando 
ensenan què la mediación de Jesucristo es dé derecho 
' - • propio y natural, mientras que la de Maria es de pura 
■ gracia y privilegio libremente otorgado por. Dios. 

^ . Y esta mediación nada anade a la de Jesucristo, sino 

que 'màs bien todo lo recibe de ella. . . 

• - » , 

. > . . • í . ' . . ; 

.., iPor qué raïon,es.fué Maria elevada a pàrtiéipar de 
là mediación dè. jesucristo? ' 

^ Aunque la asociaçión de Maria a la mediación. de 
Jesucristo. fué por pura gracia y privilegio, existen . 

- muchas, y muy poderosas razones para que Dios la. 
levantase a tah excelsa glòria. La primera razón, si 
bien es la màs remota, es ser'Maria verdàdera Madre' 
de Dios. Es tan excelsa la dignidad de Madre de Dios, ' 
•que, como ensenan los Santos Padres, es . la mayor 
a que puede ser éncumbradà unà pura criatura, Y era 
X- conveniente y justo que tan'sobéfaaa dignidad fuese 
condecorada por Dios con .toda süerte de prerrogati- 
. . vàs y privilegios,. éhtrè los cuales ho habíà de faltar la 
dignidad.y el oficio .de Madianera,. 

Hay. otra raz.óh màs .^recta é inmediata en que se 
.. ^ funda Ja mediación de" Maria, y es. ía:posición sin- 
gularmente privilegiada que ocupa: de .ser a la ve* 
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Madre .de Dios y Madre de lòs hombres. Asi.’comb. ' 
Jesucristo, por ser Dios y hombre juntamenteV es el 
Mediador nato entre Dios y lòs hombres, así también, 
con la debida propòrción^ Maria, por ser juntameiíte 
Madre de Dios y Madre de los hombres,, parece hàcida 
para el oficio de Mediadora de los hombres para con 
Dios, Su cahddd de Madre, y el serio a un mismo tiem- 
. po de Dios, ante quien ha de mediar, y de los hòmbreS . - 
. por quienes ha de mediar, la hace singulanhentè apte 
-* para el oficio de Mediadora, y da a su mediación un 
valòr que la asemeja a la mediación dé Jesucristo 
y la levanta a innoiensà distancia sobre toda òtFa 
mediación de pura criaturai 

\ • • • 

Pero la razón principal por- la cual creemos en la . 
mediación de'María ho son nuestros raciocinios, aun- 
que tan sólidamente fundados, siho la palabra de 
Dios, que así se ha dignado revelàraoslo. La revelación - . 
divina està contenida y como depositeda en la Sagra¬ 
da Éscritura y en la tràdidón de la Iglesia. Y tanto 
la Escriurà como la tradición atestiguan que Maria 
es Mediadora èntre Dios y los hombres. 

La.Sagrada Éscritura.—En varios lugares ènseha 
que Maria és verdadera Mediadora entre Dios y los .. 
hombres. Para müestrí bastarà citar un solo pasaje.* 

Poco después del pecado de nuestros primeros pa- 
■ dres, dijo Dios hàblando. cori la serpiente tentedora: 
«Pondré enemistedes entre ti y la Mujer, entre tü 
descendencia y sú Descendencia: ella qüebrànterà tu 
cabeza» (Gén., 3, 15). El sentido natural de Jas pala- 
bras, acreditedp por la interpreteción'unànime de la 
tradición cristiana y por el magisterio de lqs Conciliòs. 
y Romanos Pontífices, nos dice que la Mujer de quien 




se hablà es Maria, .y dè ella nos afirma que participa 
de la obra salvadora de Jesucristo y en particular de 
su oficio de Mediador* Prirneramente, que la Mujer es 
Maria, es cosa manif iesta. Porque si la Descendencia * 
de la Mujer es Jesucristo, que de ella nace, la Madre 
de esta Descendencia, de este Hijo, no es otra que la 
Virgen. Maria. En ségundò.lugar. Ja obra salvadora 
del Redehtqr prometido se expresa bajo la imagen 
de hostilidad y de lucha contra la serpiente y de vic¬ 
torià sobre la serpiente: y esta hostilidad, lucha-y 
victorià constituyen; a- Jesucristo. Redentor y Me¬ 
diador. Por consiguiente, cuando se dice dé Maria 
que participarà dé la hostilidad, de la lucha y de la 
victorià de' Jesucristo, se dice por el mismo caso que 
participarà de su mediación. Màs claro: en las pala-' 
bras de Dios, a la primera mujer, còmplice del primer 
pecado y de nuestra ruina, se contraponé otra Mujer, 
partícipe y cooperadora en la obra de nuestra repa- 
ración. Quiso Dios reparar la ruina'de los'hombres 
por los niismos pasos por los cúales sobrevino. Por 
esto a Adàh y Eva, mediadores del pecado y de la 
muerte, quiso oponer a Jesucristo y Maria, Mediado¬ 
res de la justícia-y de la vida. 

' • " 1 , . * - * . ‘ 

* . ' • . /- * * 

Lós Santos Padres.—Innumerables son, y màs 
explícitos, los testimomos de los Santos Padres que 
ensenàn la mediación cle Maria. Bastarà citar, como * 
muestra, unos pocos. ' n . * 

- En el siglo n escribía San Jreneo: 

«Eva, virgen.despbediente, fué para sí y para todo 
el linajé humano causa de la muerte: Màría, virgen 
'obediente, fué a sü vez para sí ypara todo el linaje 











hlimano causa deia'salua. La Virgen’Marfí 'desató 
el nudo que había atado la virgen Eva.»; 

En el siglo iii escribià. Tertuliano: ■; í ' ■ 

«Había creído Eva a la serpiente: creyò Maria‘a 
Gabriel. Lo que aquella creyendo delinquió. ésta cre- 
yendo lo borró.» ' - ' ' ; 

•En el siglo IV cantaba Sab Efrén: • ' ' 

'«Por Eva vino.la muerte; la vida; por Mar{a.»‘: 

Y Uamaba a Maria «Mediadora de todo el inundo», 
«Mediadora para con Dios», «Mediadora en todas las 
cosas».' ' 

No müçho tíempo después escribía San Jeróiiiixip: 
«La muèrte por Eya, la vida por Maria.» 

■ Y casi con las mismas palafaras, San Agustín: '' 
«Por una mujer la muerte; poinina Mujer la vida». 
A medida que avanzan'los sígios se mültiplícan los 
testknonios de los Santos Padres, celosos en recoger 
de sus predecesores, como preciosa berencia, su fe’y 
confianza ilimitada en la mediaciòn de Maria. 

San Germàn, Patriarca de Constantinopla, llamaba 
a Maria «Mediadora verdaderàmente buena de todos 
los pécadores». ' L • ' 

Y.anadía, hablando con, la Yirgen: «Nadie, si no es 
por tu mediaciòn, alcanza de la- misericòrdia divina 
don alguno de la gracia.» . . • 

Poco después escribía San Juan Damasreno; lia- 
blando con Maria: «Los ojos de tódos esperan'en= ti;' 
teniéndote a ti por Medianera, hemos alcanzado la 
reconcfliación con tu'divino Hijo.» , . • 

Entrado ya el. siglo xi, San Anselmoïhabíaba asi 
con Maria: «Haz que por ti tengarnos entrada con tu 
Hijo, que por ti.redimió al mundo^-Mediadora nues- 
tra, recomiéndanos a tu Hijo.» ,-• . . L'¬ 

Sap,. Bernardo, en el siglo signiénte;. nos exhorta- 


‘' • • • «'N'. f '' V.- í ^ ... 
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fi que demos gracias a Dios por habemos dado a Maria 
, por Mediadora; porque. decía, «no quiso Diòs que 

pasase por las manos de 

■ San Alberto Magho Ilàmàba a Ma¬ 

na^ «Mediadora de nuestra reconciliación con Dios». 

Su discípulo Santo Tomàs de Aquino ensena que 
«en los desposorios espiri tufiles se hàlla la Madre de 
- Jesús, como Conciliadora de los desposorios, puesto 

que por su intercesión nos unimos a Cristo nor la 
gracia». . ^ 

San Buehaventura dice que «là Bienaventurada 
Yir^en es Mediadora entre nosotrOs y Cristo, como 
Cnsto lo es entre nosotros y Dios». /í" 

• En el sig^xy San-Bemardino de Sena escribía 

due . luego hizo suyas el Papa 
6011 XIII: ^Toda gracia quo se concede a este Hiaado, 
üene esta triple gradación: de Dios a Cristo, de Cristo 
a la Virgen,, de la Yirgen a nosotros: tal es el orden 
maravdloso'de su disppsición.» • 

Y como éstos pudieran citqrse otfos innumerables 
^ümomos, que. demuestran manifiestamente ser 
fete el sentir unànime de los Santos Padres y Doctores 
de ia Iglesia, Y lo que afirman-los Santos Doctores, 
m ensenan también los Romanos Pontifices y los 
Ubispos, y lo creen universalmente todos los fieles 
ensoanos, que acuden como instintivamente, seeún 

® Maria como.a Madre 

y Mediadora para alcanzar de Dios tódo lo que 
' esperan., ‘ ■, ■■ ^ 


Conviene notar que el ser Mei 
rio es exohuàyo de Marta; pues. 


ira para; con Dioí 
una parte, Jésu 
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-cristo es nuestro Mediador principal, y, ^or otra, 
también los demàs Santos, que gozan dç Dios en el 
cielo, son, de alguna manera mediadores entre Dios . 
y los hombres, como lo ensena el Concilio Tndèn- 
tino (Sess. 25). . 

Ahora bien, la meí|iaci6n de Maria se diferencia 
de la mediación de los demàs Santos en muchas cosas, 
sobre todo por su mayor dignidad y eíicacia y por su “ 
extensión universal. Porque la mediación de Maria es 
mediación de Madfe, que conserva ciertos derechqs 
mafemales para con'su divino Hijo, y excede incom- 
parablemente en santidad y merecimieiitos a todas las' 
criaturas juntas: mientras que la mediación dè los 
otròs Santos' es mediación de siervos de Dios, in- . 
mensamente inferiores en santidad y ínerecimientos 
a Maria. Ademàs, la mediación de Maria es universal 
en su extensión, mientras que la de los demàs Santos 
es-particular-y limitada. Por esto la mediación de 
' Maria ocupa un lugar intermedio entre la mediación 
suprema de Jesucmto y la mediación de los demàs 
. ^ntos. 

II» Mediadora universal , " 

. •• • fc ^ ^ , ,.f 

Cuando ilamamos a Maria Mediadora universal; 
entendemos esa luiiversalidad en el sentido pleno 
y riguroso de la palabra. Porque decimós que esta uni-, , 
versalidad no es ciertà universalidad moral y ^aproxi- * 
mada, qiie pudiera suMr alguna excepción, sino una 
univers^dad absoluta, y por decirlo àsi, matemàtica, 
que no sufre excepdón alguna. r ;J ^ ; 



Se puede dar como verdad clerta qüe la mediación 
de Marià es absolulanicnte universal. Asi lo per- 
suaden poderosisimas razones. . . 

Pfimercunéníe,- si la mediación de Maria se considera 
. como cooperación^ a la redención de Jesucristo, es 
cíerto que esta coóperacióíi, lo mismo que la'reden- 
ción, tenia pdr'objeto la economia íntegra de la gra- 

y este sentido elaro està que fué absolutamente 
universal. 

^ En segundó lugar, numerosos testimoíiios de ^ los 
Santos Padres y Doetores que consideran la media¬ 
ción de Maria mà^ generalmente, „o se refieren en 
pm^icular a su íntercesión actual en los cielps, afirman, 

igualmente la ^universalidad absoluta de esta me dia- 
ción, 

, V • ' 

* • ^ • 

Talès son los testimonios antès citados de- San 
Efrén, San Germàn, San Bemardo y San Bemar- 
dino dç Sena. A los cuales se pueden anadir otros 
muchfsimos. Sirvan como muestra los siguientes. 

- San Tarasio saluda así a Maria; «Dios te salve" 
^usa dfe la salud de todos los mo'rtales. Dios te salvel 
Mèdianera de todo cuanto existe debajo del cielo.» 

V San Albert'ó Magno escribe: '«La Blenaventtirada 
■ Vn'S®rí"^tà Ilena de todas las gracias, sin faltar una, 
!as cuales todas, desde la primera'basta la últuna. 
pasan por su mano.» - ' 

San Robérto Belàrmino ensena que «todòs los 
dones, todas las ^gràçias, todas las infiuencias celes- 
tiales que de Cristo, como de Cabeza, descienden al 
cuerpo de la Iglesià, pasan por Maria, que es como 

ei cuello de este cuerpo místico». ' -■ 

León Xlïl proclamó.répetidas veces esta vérdàd, 

como .cuando escribia a todos los fieles: «Coii toda’ 

. • . . > 
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verdad y propiédad podemos afirmar que nada aBso- 
lutamente de aquel irimenso tesoro de todas las grà* 
cias, qiie trajo el Senor, nadà, por voluntad éxpresa 
de Dios, se nos concede sino por’ medio de Mària.» 

' En tercer lugar, habíando como hablan tantas ve¬ 
ces los Santos Padres y Doctores de la mediación de 
Maria y de sü universalidad.jamàs.ni una sola yez.le 
‘ponen excepción o bmitación alguna:'Seiíal evidente 
d& que para ellps tal bmitación no existe. Por fin, nó 
. se ve razón alguna, ni sombra siquiera de ràzón, para 
poner bmitación o. excepción a la mediación de Mària. 

Notemos también que no se opone 3. la universab- 
dad de la mediación de Maria la gracia que de suyo 
producen .los sacramentos. Porque, aunque es verdad 
que los sacramentos, íegitimamente àdmmistrados 
y recibidos con las debidas disposifeiones, producen 
la gracia por su pròpia' eficaçia, no es mebos verdad 
qüe para recibir esta gracia son necesarias.'dos co- 
sas: el recibir de becbo los sacramentos y begarse a 
ellos còn las debidas disposiciones. Ab'ora bien, el 
tener la oportunidad de recibir los sacramentos,- y 
aun el deseo mismo de recibirlos,- y sobre todo el 
begarse a ebos con làs debidas disposiciones, todó e?tò 
■ es un beneficio de Dios que se concede a los bombrés 
ppr mediación de Maria. Asi que también la gracia 
sacraméntal se debe a lo. mediación de Maria.- 

Fuera de estó, siendo la gracia sacramental patte 
intogranté dc la oconómía integra de ía gracia^ cómo ■ 
Maria cooperó a la reabzación de esta econpmla, 
consiguienternente su acción o influjo se pxtiende 
a la institución misma de'los sacramentos y a la '^a-, 
cia qüe ebos por su virtud'pròpia producen. •; 

La mediación de Maria se éxtiende a todos y cada 

. < . ' ' - 


uno de los hombres^ a todas y cada una de las gracias 
que .ellos reciberi de Dios. 

Cuando se..dice_ que là mediación de Maria se ex- 
tíende a todas làs gracias, con el nombre de ^acia 
/ se entienden pnncipalmente todos los dones sòbre- 
. naturales que dispónen al hombre para la vida 
^ eterna; pero secundariamente sé entienden ademàs' 
. todos los beneficiós divinos, aun de orden natural^ 
ordenados por la divina providencia a la santificación 
y salvación eterna dè los'hombres. ' 

Esta mediación de Maria,' aunque es universal, 
no haoe inútil ni snprime la mediación de los otros 
' . Santos del cielo.. Porque asi como la mediación de 
Jesucristo, que es absolutamente universal, necesaria 
y suficiente; exige como cierto complemento o 
condición, porque Dios asi benignamente lo ha disr 
puesto, la mediación de Maria, asi también, a su 
módo, la mediación de* Maria, aunque es universal, 

. exige,'.en algunas gracias detènnihadàs, como con- 
dición 0 'complemento, la mediación de otros Santos. 

' Y maravillosamente se combina la mediación de 

* % 

los Santos con la mediación de. Maria, por cuantb, 

según ensénàn los sagrados Doctores, ya Maria reco- 

mienda a Dios laí peticiones de los' Santos,'ya los 

■ Santos, ponen sus peticiones en manos de Maria para 

que ella las presente a Dios; • ' 

* • « 


^Serà, pues, necesaria la mediación de Maria? 

En absoluto, sóló. la mediación de Jesucristo es 
intrínseca y^absolutamente necesaria; pero de hecho, 
en él presente orden de'la divina providencia, Dios 
. ha dispuesto libre y amorosaméntè que a la* me¬ 
diación de Jesucristo' se asocie la de Maria. Y, én 
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virtud de esta libre disposición de la divina voluntad, 
la mediación de Maria'es necesaria.no sóld de hecho, 
sino también de derecho,. en cuanto Dios ha estable- 
cidb.como ley universal no con'ceder a Icxs hombres 
gracia* alguna que no sea por itiediación de Maria'. 
«Tal-es, dice San Berhardo, ía voluntad de Dios, 
que quiso Jo tuviésemos todo por medio de Maria.* 
PerOj-aunque es necesaria y universal la tnediación 
de Maria, y auaque es müy conveniente y jecomen- 
dable el interponer el valimiento de Maria para ob- 
tener de Dios cualquiera gracia que deseemos, no 
es çpn todo condición indispensable para ajcanzar la 
gracia el Inyocar a Maria. Sus. entranas maternales 
inclinan. amorosàmente a M^ria a ínterceder conti- 
. nuamente por los hombres, • no solamente por los 
que le son deyotos, sino también por los pecadores 
màs empedernidos; Aun sin ser invocada^ siempre 
intercede Maria por nosotros. . ' . 
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De muchas'y diferentes màneras. ha ejercido y/ 
ejerce Maria su‘oficio de . Mediadora universal; pero 
puedeh-rcducirse a ,dos principales: su coopèración 
a la obra; de là redención humana .durante-su vida 
mortal, y su iiitefcesión àctual en los cielos. En esto ' 
la mediación de Marià sigue loi^ misnjios pasos, de la 
mediación de-Jesucristo. Jesucristó es Mediador, entre ^ 

' .^Dios/y , los hombres por .dos títulos* principales: 

; porqué nos redimió con .su sangre en la 4 tíerra, y; 

por.que aboga por n^otros en los* cielos. En Isuàhto V . 
• Redèhtor, nos mèreció la gracia; en cuanto Abqgado,. ,' 
nos'la aplica'y reparte. De'semejante manera, Maria,. ' ’ 
asociada a la mediaçióu de Jesücristò, cpoperó con 
. su Hijo.en íà obrà de la redención* y junta aliora 
sus. pleganas .a la perenne intércesión dè siTHijo. 


divinó. 
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I.- Goòpèràción de Maria a la obra j 
4 . ' de la redencídh — . 
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K;^Coh tóda-propiedad y vèrdàd pUede y dèbe der ^’ 
cifse - qüé María 'òooperó' cqn su' divino>Hijp. a la obrà 
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do la redención humana. Hay muchas y íuértes ra*, 
zones para atribuir a Maria una prerrogativa tan 
. excelsa que p^ece exclusiva de. Jesucristo. La pri¬ 
mera y principal entré todas es qüe así lo testifica 
. la Sagrada Escritura y asi lo ensenan los Santos 
■ Padres y los Romanos Pontífices. • 



,La Sagrada Escritura en Larios lugares atestigua 
la parte activa que tuvo Maria en la redención de , 
los hombre?, principalmente en dos: en- el capitu- 
. lo III del Gènesis y en el capitulo I del Evangelio 
de San Lucas. .. ^ ■ 

EI capitulo HI del Gènesis, en el pasaje antes ci- 
tado, afirma explíçita.mente qüe Maria tuvo parte 
con Jesucristo en ía, hostilidad, en la lucha y en la 
victorià dè su Descendencia contra la serpiente in¬ 
fernal. Ahora bien, en ésta hostiifdad, lucha y'vic¬ 
torià està expresada la victorià de Jesucristo sobre: 
Satanàs, esto es, sobre el pecjgdo ,y la muerte, con 
lo cuàl, al preció de su sangre y de su vida, rescató 
al género humano de la tirania y càutiverio de Sa-' 

‘ tanàs; en lo cual consistió la redención que obró 
. Jesucristo. Pór consiguiente,- Maria, al ser asociada 
a la hós'tilidad, a la lucha y a la victorià de Jesu¬ 
cristo contra la serpiente infernal, quedó por el 
mismo caso asociada àctivamente a su obra reden- 
‘ 4ora. 

% 

San Lucas, en el capitulo I (vers. 26-38), refiere 
cómo ^er àngel Gabriel ofreció a Maria el ser Madre 
del Hijo de Dios, -IWesias. prometido a Israel y- Re- 
dentor del mundo: para lo cüal requeria de partei de 
Dios su libre consentimiehto. Dios, que en su. eterna 
. presciencia conocia que Maria, obediènte a là vo- 
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' lúntad ; de'l)ios, daria -huiïiildem este cònéentí 
^ mièntò,' no dudó en çón'er en>làs’inànos^ de^M^ 

^ ejecución de sus «çonsejos étèrfibs en favor de la' 
“salyacita dè los hombrés. Y Marí^- al dar librèmehte 
. este conséntinüentò, determinó Ta. ejecücíón de-tós . 
^ planes deí Dios; dijo, à* nuestrd^ihodo de hàblar, 
en el negocio de la rèdencijin.humana'la última pa- _ 
làbra, que Dios estàba aguardandq^ para enviar al > 
mundo a.su Hijo Unigénito, y que los Kombres an- 
siosamente esperaban para ser rediniidps del pecado, 
y de la ^muerte: «con lo .'cuàl Maria èoopèró a la obra - 
•. de la redenciótí humana, como ninguna otrà pura 
^criatura ha coqperado jamàs ni púede too'^'erar, 




• Los Santó^ Pàdrès'y Doctores, y los Romanos 
Pohtifices entienden; en - el- sentido:<,expüesto. estos 
pasajes' de là jSagrada ÉscritAra. -Sirvan de ejemplo 
unos pocos-tèstirqoriiós. entre’los níüchos que pu-f 
-dieran aducirse. s . ‘ ' 

- San Ireneò, cómbinahdò Uos dos . tèstiínonïos,. 
.iiel Gétíeris' y de San Lucàs, esciibía: «Àsi como por 
.una " vkgen desqbecüehte · iuéèe^^^ ‘hombre herido, 
cayó'Jy'múrió, de là misma mànera por medio de 
la Virgen,-obediènte à la palabra de Dios, el hombre,' .• 
reanimado por la vida-, Kà' recòbrado la vida. Erà 
justo y nècésario que Adàn füese restaurado en Cris- 
tò, y qüe EvaT fuese restaurada en Maria, .a fin dè^^^ 
que una ‘Virgen,- .h^ abogà'da" de * una* sargien, 
bomsé y aboliese pór su dbe.cüencià virginal ia; des-. C 
obediencià de üna virgènr»* . ’ ‘ 

:• Sàn Efrén exprésa repetidas veces este mismò pen- *' 
samiehto; ,por ejémplo; cuando escribe: ®ajo'^^ e^ 
'^àngel del cielo, y habló con él la Virgen^y se cònïenzó 
















a tratar de la recoiiciliación, y se concerto el tratado 
de paz. En vez de la serpíente se levantó Gabriel, 
y en vez de Eva la Virgen Maria: Gabriel, con sus 
palabras a Maria, deshizo las palabras que el exe- 
crable homicida Jiabia hablado con la virgen Eva. 
Eva escribió la escritura de la deuda, y la Virgen 
pagó la deuda. Eva habiq caído: Maria la levantó de 
nuevo.». 

San Jüaií Damasceno se hacia eco de la tradición' 
cuandó escribía: «Eva se hizo* reo de prevaricación, 
y por ella entró la muerte. Maria-, asintiendo y rin- 
diéndose a la voluntad de Díos, enganó a la serpiente 
engahadora.» 

I.o mismo dice San Vicente Ferrer: «Conocía Dios 
eternamente que habia de existir una mujer, Eva, 
que seria principio y causa de todo mal. Por esto 
detcrminó creai: unà Mujer, la Virgen Maria, que fuese 
causa y principio de todo bien. Pues la primera se 
inclinó a consentir con el diabld, quiso que la segun- 
da se inclinase a consentir con el àngeí.» 

Pero nadie ha éxpresado màs hermosamente este 
pensamiento que el Melifluo Doctor, San Bernardo: 
He aquí^algunas de sus expfesiones: «Oiste, oh Vir¬ 
gen. El àngel aguarda tu respuesta. Aguardam^os 
también nosotros. Mira que se te ofrece el precio de^ 
nuesira salvación: luego seremos sal vos, si tú-asien- 
tes. Esto espera de ti el mundo todo postràdo.a 
tus pies. Y con razón, ya que de tu palabra pende 
la* salud-de tod,os los hijos de Adàn.» 

Por fin, eh Papa León XIII escribia asi a toda la 
Iglesia: «El Hijo eterno dé Dios, queriendo, para re- 
dención y honra'’del hombre, tomar la naturaleza de 
hoinbre, y con ello . contraer un mistico desposorio 
con todo el linaje humano, no puso por obra sus der 





signios anles de que diesc su’ libérrimo consenti- 
miento la que habia sido elegida como Madre, la 
cual en cierta manera representaba la persona del 
mismo linaje humano, conforme, a aquella luminosa 
y acertadisima sentencia- del Doctor Angélico: que 
por la Anunciación se ^guardaba el consentimienio 
de la Virgen en lugaj' deíoda la naturaleza humana,>> 

0 

I 

Adémàs de este consentimiento que dió Maria 
a la encarnación del Redentor;- consentimiento al 
cual habia Dios vinculado la realización de sus pla- 
^nes redentores, tuvo también Maria una parte activa 
muy especial en el sacrificio sangriento que Jesu- 
cristo en la cruz ofreció al Padre Eterno por la re- 
. dención de los hombres. 

En efecto, aunque es cierto que sólo Jesucristo 
redimió a -los hombres, con el precio de su divina 
sangre, y que este precio era suficientisimo y super- 
abundante para la redención del genero hiímano, y 
que para esta redención no necesitàba' el Redentor 
de la ayiida ^dè ninguna pura criatura, con toilo 
'también es cierto que el Padre Eterno dispuso que 
Maria cooperase a su manera en la obra de la re¬ 
dención, y Jesucristo quiso que su bendita Madre 
fuese-asociada^a su obra redehtora y tuviese parte 
activa en el sacrificio que ofrècia por la redención 
humana. . 

Para entender qué parte tuvo Maria en el sacrificio 
de la cruz, .coriviene considerar en qué consistió este 
sacrificio del Redentor. Dos cosas podemos consi¬ 
derar en el sacrificio de Jesucristo: por una parte, 
su muerte dolorosa y afrentosa, y por otra, el ofre- 
cimionto que de esta muerte hizo al Padre Eterno 
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ïVcomo en'la • 

. r'; qbiacióa tuvo Mdmí una parte especialísana, çbmb 
; " } . .-na là hà ítenidò" ^ifíàs ni la puede tener pura cria- 

j’Tuvo ;parte en Ja imriolaciòrij: 1.° pòr cuantò la ' 
.' 'C,, carne y ,la,san^q de la víctima'(üyina eran carne .' 

■; • r . ' iJi'. sahgrè dè María'íque pte Kb'rè y amorosa vblun- - 

; - tad Se las habia dadò pré& 

! • Vsàcrificadas -pòr^ tó' sàlüd ■;de ’ los- Íibm^ - 

, /f : ' cnànto ;Manar;;;cb:md;:^dré; "^Qía ,derechqs;nïatér 
’.. .' naJes^'sobrè ; JésuciistóVyd· los , cuàles ella íenuncíó,. ! 

. ,. conatóendò con‘inéf^le .caridad qüe sú Híjo %tí-- ' 

-x t . C, riese poir los hoinbres;’3.° por cíànto los dolorés y ' 

.- ,. là niuertè que- pbdcicía eí iJiJo'repercutian en el Coi" 

„- : V . X razóTi de. la Madré; cuaï padecía en, su Corazón 
-. ciíàntos dolores y, tonhentos padècia, en >u. cueipò . 

sp! divino,Hijòyj^^^ la cual ptirede cba tòda 

1; , • ' verdad deciiiè;^,qúeíààHa.moría espmtualmérite 'cru-' ;■ 

';:. , (àficada èn Ia;ciruz del,,Redentor," : . C . ' ; \ ,7 

\ dei ï^-' • 

::,i : déntori L^.pof cuanto feUà, juntandó su Corazón con - , 

■C y;].. y éliCorazón de’su Hijo, óíreÒia Uena de fe,'y^dad v;. 

; . y .■obèdienèia, al Padré celestial .lds .,dolórfes''y'ïà , :t 

: ,- ,:..niuér£e:dé la yictíma íniïí.olada pòr la ^ud.de lós *. 

iV,, _, í*ombre$*: 2>; ppr cpadto, •'adeihàs,òfrecia ■ afOios, > " ,‘.· 
'-,V, •, •;' cbit igual fei obediència y amor^Vd. • 

•í.·V/·· ;;■ V ■':'d,e ,'sufpròpíò'Çòraz6nV·''’‘·;/• •■.-.x·’ 

r ?■ • .'.“ . y .èl,=Padré qúe' ^babia' feqiíefidoresài 'f. 

* ; r mmolación. y/.oblaçión^de María^ - làs: aceptó, Benig- ;■{, ' 
^ namehte Jupto" con là ii^ y la -òbíación de / 

V V ~ .Jesucristo, por ia saíúd dèl género Ihimanò. ' 


^ Pe^o ociirre pitgonten ^jçómo Maria, tenièndo ne- 
. eesidad ,de . ser redimida, pudo al mismo x tiempo 
cooperar a la redencidn íde los Kombres? 

Contesto que Maria tuvo hecesidad d© ser x^ixhida 
eon la sangre de Jesucrisio, como los demas hom'-. 
"^bres; mas aún: Maria fué la que mas copiosameritè 
que nadie participo de los beneficiós de la redención; 
y a ia saugre y a los méritòs de Jesucrísto debió el 
ser encuHibrada a la exceísa dignidad de ^íadre de 
Dios. No obstante, Dio^ en su infinita, sabidiiría, 
bondàd^y poder, siipo, quiso. y pudo hacer que Ma¬ 
ria, a pesar de ser rédímida pudiese cooperar a la - 
redención de los hombres. Aun cuando es estq' un 
misterio de la divina sabidiiría que excede nuestra 
Umitada inteligehcia, con todo podémo^ fòrmarnos . 
de él algüna idea aproximada* Porque, así como Maria 
fué exenta del pecado“ original en'virtud de lòs, mé- 
. ritòs.anticipados del Redentor, así también en vir- 
iud de estos méritos anticipados pudo ser asoc^ada a 
la obm de !a redención. 0 bien, puède decirse que 
àlaría fuç la primera en participar de los frutos de^ 
la redención, y . una vez redimida, pudo cooperar a 
la redención de los demàs hombres. Y, déjanció a 
yun* lado las sutilezas de Jos feófogos, en hecho de", 
verdad cuando se consumó la obra de la redención,. 
ya Maria había sido preservada' del pecada original 
y colmada de gracla y santidad, con Jo cual estovo 
en disposición de cooperar en la obm .dè la reden- 
.rión humana. 


• / •. • .. ^ . ^ .< .. . ^ 

^ Tanto én Ja Sagrada *Escritura\como en la tradi- 
ción se atestigua esta eooperaciòn de Maria en; la 
obra de là redención humana. J 
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' Por io que toca a la Éscritura/basta recorciàr là 
promesa del Redentor que se hacé eii el capitulo III 
‘ del Gènesis, varias yèces citado. En éi, en efecto, 
se dice que la seïpiente, .yeECÍda y aplastada por el 
Redentor, morderà a su vez la; planta del pie que 
la liabía de aplastar. En esta mordedura se repre¬ 
senta ia ‘ muerte sangrienta del Redentori Ahpra 
bien, como Mana fué asociada a la victorià ^ del 
Redentor, lo fué igualmente a la muerte'^con que 
de becho se había de conseguir esta victorià. 

Mas kún, las paíabras de Dios a la serpiente: 
. ^Eíla, quebïantarà tu cabeza/ y tú mòrderàs su 
plantò% que muclios apliean directamente a la Des- 
. cendencia deria Mtijer; otros muchos, en cambio; y 
con ellos la vemón latina de San ’ Jerónimo, que 
usa la ïglesia, las apliean directamente à la mismà 
’Mujer. 

;De todós. inodbs, directa o indirectameiite, sierà-. 
pre Oferia participa de la mucute dcl Redentor. 

Por lo que toca-a k traàición de lòs Santos Pa- 
-'«dres, de" mil ibaneras se testifica en ella-la coope- 
ración de Maria en la obra ^de la redención. Ya mu- 
.. chos de los testimonies ante cita'dos así'lo àfitman, 
Èntre'Jios muehos' qúe ademàs pudieran "aducirsé 
, bastaran como muestra 'unos 'pocos. ' ^ 

. San Ireíieo escribia: Como por una virgen fué el 
.^linajé liumanV^òmetido a la muerte, es salvado por 
otra Yirgèms/ 

|ÈÍ género íiumano salyado^'^pòr Marià! "Apenàs 
pudiera expresarse con mayor énfasis la parte ;de 
Maria en la sàlvación de los bombres.,^ Así lo àfir- 
inaba en el siglo lí San Ireneo, el Padrè pòr antoinïcH 
; masia de la tradición cristiana. T ^ ' 

. San Efrén habla Innumeral)^’vèces y 'con gran 
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,. encarecimiento dè ^ la parte que tÚYo Mariq en; là ' 
redención de los hoinbres.;Diçe, por ejemplo: ^Evà 
, contrajo el pecado: la deuda fué .reservada .a Maria . 
Virgen/para qué ella pagase las ^deúdas de su ma- 
dre, y rasgase la escritura de; condenación, bajo la. 

: cual gemian todas las generadoiies.& Y no duda en 
apeílidar a Maria-^redención de nuestros pecados^, 
«Rrecip del. rescate de los cautivps^, «paga de nuesfros 
• .delitosa, ■ 



' Pasando a los^. Doctores medioèvales, Ernaldo 
dice que en el Calvario «había dos altares: uno en el 
peçbo de Maria, otro en el .coerpo de Cristo. Crlsto 

• mmolaba su carne,, Maria su àima». - , . 

^ ; 5an Àlberto- Magno.éscribe: «Companera en la pà- 
sión, se bizò ; Maria :COoperadora de la redención.^ 

; San Bèmardo dice que el Hijo de Dios «al querér 
redimir al género ^humano, púso todo eE prècio en . 
manos de Maria»/ ; , " ‘ ^ v , * . : 


• ' .... "v • :■ .■ J ■ . % . • ■ ■ ■ • .♦ . •...*.• 

* San Antoníno de Florència anade que Maria rfué . 

Tdada a su Hijo como 'epoperadora. en la redención 

mediante, SU participación suma en da pasión.» 

Pontifices, Pio X dice que 

■t~ Marià «asociada b^k de la salvàción bumanà, 

; nos merece dè'conornò/^^omo dicen, cuànto Cristo' 

' 

' Pio Xlviescribia çoco despiiés de su elevación al 
• soHo pdntificio: rila tVirgeb Dolorosa participó con ' 
- , 3resucristò de la òbraide la redención.» . *. 

r-. .•»* V/ ..• * • N. . . 

■'. A. # ^ • • • • • ' . • • . . - ' .. . . 

^ :Por fin, Benedictò XV escribia: «De tal manera 
■f:^aria pàdeció y casi mürió', con sú H^o paciente y 
v^ - moribdndo, de tal manera renunGió sus derechos ma- 
/ temps sobre, el Hijo, y, para>apldcara la just^ià -- 
•di^vina/pòr lo que.a ella tócaba/inmplò'a su Hijo, 
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.que justaménte puede^ decirse que ella con Ciisto 
redimió el genero huiBanoj ' 


Es» pues, muy jústo-y loable que los cristianos 
honren a María por la partè que tuvo en la redención 
dàndoleel glorioso renombrede Corredentora^ Porque 
-^por una parte el titulo de Corredentora no significa 
modo secundario y subaltemo, de suyo ni necesario 
ni suficiente, y en todp dependiente de los méritos 
de Jesucristo* Por otrar parte, desde el siglo xv, por 
lo menos, se viene dando a Maria este glorioso títido, 
no sólò por el pueblo fíel, sino también por müchísí- 
mos Santos, Obíspos y Doctores* Y la misma Con- 
gregación del Santo Oficio, tàn celosa çomo es en 
condenar toda novedad sospèclíosa, no sólo no ha 
reprobado este titulo,, sino ^ que, ,con la aprobación 
de^ Píó X, varias veces lo ha sancionado, ‘ 

Y por màs que los prolestantes se escandalicen, o finjau. 
escandalizarse,;al olr.de labios de los católicos.el titulo de 
Corredentora dado a María, no por eso hay què negar a la 
Madre de Dios él honor que le corresponde. Que tamblén se 
escandalizan los protestantes aï qlr que apeüidamos a María 
Mediadora, y generalmente al ver la devoeión del pueblo Üel 
a la Madre.de Dlos: y no es Jusjo ni pnidento mutilar cobarr 
demente la verdad por -miedo a íos escàndalos farisalcos de 
los que estén obcecats por ei error* . V . ^ 

Si hay aigunos. catóUcos ignòrantes que entiendan mal el 
titulo de Corredentora, el remedio no* està én supnmlr el 
tiíulo, sino en expíicario convenlentoménlc a los ignòrantes* 
Que. el remedio de dísipar la ígnc^ancía no està en ocultar Ja 
verdad, sino en exponerla con toda dàridad* ~ 

L4i' cooperación de María en la obra j3e la reden- 
dón humana es con toda pi*òpiédad mei^aci6h „úm;‘ 
varsal; tal, qüe sola ella, aun cuando màs ho hubiesé, 
bastaria parà recopocerle esta gloriosa prerrogativa; 

' * • •• •. . . -jif 
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' . Én-efèclo,' esta còoperacíón es, verda Jera riiediacióüj· ^A^^^ 

' ■ pues por ella interyiené Màn'a entrè Dios y los hbni-; - 7- ] .. 
bres para óbtener dç Díos él .perdón de los ihoin- c 
bres y para-reconciliar a los hombres'de Dios; Es : . , 

. ’adeniàs·.uiiiyèrsal, puésto, que tiene pòr objeto. la ' 

economíaï ínt^ra de M gracia y çòmprèhde a tòdo , ' - ; . 

el - género. fiumano.'Ademàs, està coòperaciòn es :-y ' ' - - 

se entiènde ’como unà asociación a la, redención de:, . 

; Jesucinsto. Àhorà bien, tanto San Pablo cbnxo Santo ' 

/ Tomàs llamtó a Jesucristo Mediador, precisamente 
. -én cuanto es Redentor, JPor tanto, la asociación à . - - ~ • 
;ila redención es paríicipación de la mediación. Por 
cpnsigiüente, el iiamar a María 'Corredentora.es .lo 
. / mlsmo que aclamaria como Medianera univer^, : 


n* Interí^esión actual de Maria eia los cielos 

' • ^ ' ♦ . • . • 

.Intercesión, como la misrnà palabra lo indicav es 

el acto de intervenir una persona ante otra en favor 
de una; .tercera, int^rppniendo su vaiímientò, ro- 
gandorexcusando,.; ♦ • '"‘‘·. .: • • • ••. 

; María se. llama'^actual, no sólo^ 

porque se* ejerce. actuàlmente, sino: principalmente 
porque importa una; presenta dé María en 

los cielos, dktinta de su cooperadón en la redención 
humana. En otros.-términos/ esta çòòperàcíón es ya 
un hècho preterito y cónsúmado; y, si persevera en 
sus ^efectos saludables, esta permanentía es sólo ha¬ 
bituaven^ cambio, la intercesión^ es un hecho, nò 
pasado; sino presente; no habitual, sino actual* a / 

Cuàndo se hàbia de la intercesión - actual de 
; ría sé determina en concreto su intercesión en los 

V ' 'V * * 
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cielos,^ para significar que las excelsas propiedades 
que se atribuyeii a la intercesión actual de Maria 
se refiéren a la que està ejerciendo en los cielos 
‘ clesde su gloriosa Asunción. / 

La intercesión de Maria no es puramentè efecto 
de su bondacl maternal, sino que es verdadero oficio 
de Intercesora que Dios le ha encomendado en favor 
de los hombres. 

Que Maria tiene el oficio de interceder por los 
hombres, lo insinúa la Sagrada Escritura, lo ense- 
han los Santos Padres y Doctores, lo confirma la 
Iglesia con la practicà constante, lo sienten intimant 
mente todos los fieles, y‘se deduce manifiestamehte 
de su oficio de Corredentora. Esto se demuestra por 

dos razones evidentes. • 

Porque,* primeramente, Maria fué asociada ínte- 
gramente a la obra salvadora de Jesucristp. Ahora* 
bien, esta obra.de salud no sólo incluye el mereci- 
mïento o adquisición de las gracias, sino también 
.su distribución ò repartición. Por’esto, asi como Je- 
^ucristo es no sólo nuestro Redentor, sino también 
nuestro Abogado para con el Çadre actualmente en 
los cielos, según enseha repetidas veces San Pablo, 
^sí también Maria no sólo es nuestra - Corredentora, 
sino ademàs nuestra Abogada o Intercesora ante el 
trono de la ^ divina misericordki. 

En segundo lugar, el oficio de Intercesora es 
efecto 0 complemento del oficio, de Corredentora, 
como la repartición de las gracias es complemento 
de su adquisición. Por esto, asi como Jesucristo da 
complemento a su oficio de Redentor intercediendo 
para.que se àpliquen a los hombres los frutos de su 
redención, asi también Maria completa su oficio de 
Corredentora, intercediendo por los hombres para 


I 
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que reciban las gracias a cuya adquisición ella tan 
eficazmente coopèró. 

Eh otras palabras: si bien nosotros distinguimos 
en la obra de la salud humana dos partes o aspectos, 
que son la adquisicign y la aplicación de la gracia, 
con todo en la mente e intención de Dios estas dos 
partes estan tan íntimamente trabadas, que forman 
un todo inseparable; de suerte que la intervención 
en la primera lleva consigo como naturalmente la 
interveneión en la segunda. 

La intercesión actual de Maria se concibe de dos 
/ • maneras àlgo diferentes, si bien rela.cionadas entre j| 

sí, en cuanto se dirige ya al Padre celestial, asociada ^ 

a la intercesión de Jesucristo, ya al mismo Jesu¬ 
cristo directamente. Porque siendo Jesucristo a lí^ 
vez nuestro Mediador y nuestro Dios, la intercesión 
de Maria ya se junta a là mediación de Jesucristo 
.Mediador, ya se dirige a Jesucristo Dios.* D^ hecho 
los Santos Padres nos presentan a Maria unas veces 
intercediendo juntamente-eon • Jesucristo nuestro ’ 

Mediador, otras veces intercediendo ante Jesucristo 
nuestro Dios y Senor. 


De miichas maiiel'as ejerce Maria este oficio .de 
intercesora, pero la principal de ellas, y la que én 
si las encierra todas, es la oración. Esta oración con 
que Maria intercede-por los hombres, si bien, por 
una parte, es. una súplica humilde y rendida, pròpia 
de una criatura que ruega a su Creador, ^tiene, por 
otra parte, tales propiedades y excelencias, que la 
distinguen radicalmente de la oración de los demàs 
•• • 
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. Santos, y^-son las sigúíentes: l> es oracióhidè Madre,s; 
mientras que la 'de . los qtros* Santos és ora.cïón dè 
sié^os; /2.^ là santidàd y los méritos que.dan valor;.''. " 

'. a la oración de Maria excèden incomparablemente. a', ^ • \ : 

la santidad y a los méíitos de todos los otros bien- - ' j. 
aventurados, àngeles y hombres juntos; 3.» el oficio 
de Intercesorà, complemento de su oficio de Corre- ' 

- dentora, que Diqs le ha "èncomendado, anàfle ixxi ^ 

" valor singular a su oración; 4;» el amor con que Dios 
.^ama a Maria, màs que a todas las otras-criaturas j 
juntas, hace que Dios està siempré dispuesto a acèp- * 
tar y dar por bueno todo cuantb le pida Maria; 

5.^ el conqcimiento perfectísimo que tiene .Maria de ; 
la volüntad de Dios y de lòs désigniqs amorosos de 
/ su divina providencia hape que Maria acierte siemr 
pre en pedir lo.jiue es confopne al divino beneplà- 
cito y conducente à su mayor'servicio y alabanza: 

. por lo cual Dios accede gustosisimo a todas las petK - 
cionés de Maria. ' \ . ' . ' 
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; Estas.excelenciàS'de la intercesión de Maria expli-v . 
cah el gran encareçimiento con que. de ella hablM 
los Santos y Dòctorès.* ^ . - ' 

' Así, San Efrén, hablandp icon Maria, dice: «Tiéhés 
cbmo deudor a Aqueí que dijo: Honra a ta padre y à 
tu niadre,.' Por lo .cuaíl, mirando comó honra suya èb • 
condéscender con tus .súplicàs, satisfàce tus pe.tício- ;; 
nes como'si fuesèn deuda súya».\ % v - 

Con mayor énfàsis àún exclama San Pedro Da- ' 
míàn; «Te llegas a aquel altar'de oro de la reçohci- 
liacíón humana, no sólo'rogando, sino mandàndp:' 
comò Senora; no cbmo esclava.». Pàlabras en^reçi- 
das, sin duda, que'ho hay que tomar a la letrà; .perp, * 
què expresan v inaravillosamente «el inmenso poder ^ 
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que tiene para coh Dios la intercesión dè Maria. 

Sàn Juan Damascenp dicé qüe «la iàtercésión de 
Maria jamàs es rechazada, su oración jamàs de- 
sechada». x 


San Ansélmo escribe, hablando coh Màría: «Lo 
que todos los àngeles y Santos .pue'den contigo, tú 
solà lo puedes sin eílos. ^Por qué? Pprque eres Madre 
de nuestro Salyador, Esposa de Dios, Reina del cielo 
y dé ía tierra. Si tú callas, nadie se atreverà a orar, 
nadie me ayudarà. Si tú oras, todos oraràh, «todos 
-me ayudaràn.» ' ' . ^ 

Y'Sàn Bernardo escribe:^ «Escucharà a la Madre 
el Hijp, y escucharà al Hijo el Padre. Hijos mios, 
ésta es la escala de los pecadores, ésta mi mayor- 
confianza,' ésta todà la razbn dç mi esperanza. Pues 
iqué? jPodrà acaso el Hijo o repéler a su Madre ó. 
ser. repelido por 'su Padre?. Ni lo uno ni lo otró. Ha- 
Uast€,Jiice el àngel, g'raciq en el acatamienio'de Dios, 
iFelizmentel Siempfe ella hallarà grada. Busquemos 
la, gràcia, y busquémosla por medio de Maria; pues 
lo que büsca, lo halla, y no puede quedar defrau¬ 
dada.» / : . ' 


San Alberto-Magno anade: «El Hijo honra à su 
Madre, no negàndole nada.».* 

Y San Buenayentura: «La Vifgen, Abogada nues- 
tra, no puede déjar-dè ser escuchada.» 


. Por fin el Eximio Doctor, P. F^ncisco Suàrez, 
se atreve a decir qüe «en la hipòtesis absurda .de que 
la Virgen pidiese ajgo,a Dios y que toda la corte 
celestial se le.opusiése, seria màs poderosa y de mayòr 
eficacia y-valor para con Dios la oracióh' del « Virgen. 
que la de los otros santos todos juntos»^ .1 



























p.cuire preguntar, si la intercesión -de Maria es 
expresa y formal oración o bien unà siniple manifes- 
tàcióii. de su deseo.y voluntad. ‘ ' . . 

Respondò que dado el poderoso valimiento. que 
Maria tiene jpara con Dios y el deseo que Dios tiene 
de complàcer en todò a Maria, es muy conforme a 
tbda'razón pensar que Maria para obtener las ^acias 
que pide rio tenga necesidad de recurrir a la oración 
expresa y formal, sino que le basta ía oración que 
llaman.interpretativa, que no es otra.cosa qüe la 
sencilla manifestación de su voluntad, unida a la 
humilde representación de. sus merecimientos. 


-: Esta intercesión actual de Marià es. también nxe- 
dialción, ya que pòr la intercesión actual'intemene 
MaríA entre Dios y los hombres para. alcanzar.a los 
hombres la gracia de Dios: lo* cual es vèrdadera y 
.pròpia mediación. . • ' ' . ' 

Y es mediación absolutàmente univers^. T^si lo 
ensenan los Santos Padres y Doctores en muçhos 
de los testimònios ya citados.y éa òtros muchos que 
se pudieran citar." ' - ' . 

^ San Efrén, por ejemplo, hablandoxon Maria, dice: 
«Por ti, oh sola Jnmaculada, se ha dèrivado, se de- 
riva y se derivarà todà glòria, honor y santidàd, dès- 
de el raismo primer Adàn y haste ia consumación 
del mundo, à los apóstoles, profetas, justos y hiímil- 
.des de corazóm» 

, ■ . ' ' ^' ' . - 

•V. • » • • V ‘ . 

^ vi^ Maria actualniehte noT ruega .por 

todos los hoíhbres y por'todas las gracias en común 
y como en bloque, sino por càda uno de los hombres* 
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y PQJ* Ç^da iina de làs gracias en particular. Es ijue la 
intercesión-actual de-Maria es universal, no de un 
•• modo genérico e indeterminado, sino de un^^modo' 
concreto, particular e individual, * por cuanto ruega . v 
a Dios incesàntemente por cada uim de los hombres 
..y cada una dé làs ^àcias que neceàitan o les convie- 
nen. iTà razón de.esto es clara. Porque por un^ parte 
Maria conoce en Dios determinada y particularmen- 
' te a cada upo de los hombres y-Cíida una de las ne- 
cesidades o peligròs en. que sé ^hallan,- y por ptra 
parte su ;Corazón; maternar là impele y espolea. a , 
. rogar. constaíitemente a Dios por cada una-de las* ’ 
necesidades o ^conveniencias .de sns liijos. . ' - • 

. Así lo ensena el. gran-Pontifice León XIII, reco- \ 
giendo. la tradición de los Santos Padfes-y Doctores: 

‘ .«Maria, dice, mucho mejor. que otra madre alguna, 
conoce y' ve tpcjas nue;5tr.as cosasr .qué spcorros ne- - 
cesitamos para là vida, qué peligròs nos .amenàzun * 
■púbUça y priyadamente, qué . angustiíts, .qué males • 
..^nòs pprimen; sobre todo, cuàn ençarnlzada es la lucha 
que sostenemps con los màs fieròs enemigosvpor Ja • 

, salvacióh del ahna: en estas y'oti:as dificultades , dé. 

.la vida, mucho. riiàs que nadie puedc eUà generos^- 
mente y de.sea , ardientemente proporcionar à’ siïs 
liijos queridísimos el çoiísuejo, ía.fuerza y todo linaje 
vde .auxiliós.» ' • / ^ ^ . > ' ' ‘ 


. Qtros ' nombres recibe esta médíación.:actu^-y . 

; universal de Maria. . ^ / '* ' - 

‘ . Según^e considera bàjo diferentes aspéctos.r Los y / 
prkícip'aies son: Abogada de Ips pecadores. Patrona 
0 Protectora y. Dispensadora dé todas.las gracias. 

Maria es llamada Abogada de los pecadores pprqúe 
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toma-Ja defensa de su causa dejante del tribunal dé 
. ' la divina nüsericordia. Y puestd que Maria ha re- 
cibido.de.Dios éste oficio de abogar por.los pecadorps 

con todà propiedad es apellidada Abogada de Id^ 
pecadores. 

Maria es Úainada Patrona o Protectora o-también. 
Auxiliadora dè los ■ cristianos, porque los défiendé 
pqderosàmente de, todos sus énemigos, sobr« todo 
de los démonios.'enemigos jurados de su eterna sal- 
vación. Y como Maria es al mismo tiempo Reina 
de los- cielos, cuyos vasallos son los àngeles, se vale 
del nunisterio de los àngeles buenos para resistir a 
los asàltos de los àngeles malos. • 

ün momenio^ especial.—Aunque en todos los mo- 
mentos-criticòs de nuestra \ 7 da ejefce Maria el oficio' 
de Abogada y de Patrona, en la hora de nuéstra 
muerte ihàs especialmente; cuàndo se decide nuestra 
suerte eterna, nos protege contra los ataques del 
infienio y defiende nuestra causa ante el tribunal 
. ‘de la divina clemencia. Y como este doble-oficjo W 
ejerce Maria >singúlarmente con sus màs fieles, de- 
votos, que han puesto . en süs benditas. manos la 
çalud eterna de sus almas, por esto.la devoción cordial 
y verdadera a Jfería.es justamente considerada como 
sefial .de ete,ma'predestinación. 


Es Maria apellidada frecuentísimamente por lòs. 
Santos Padres y Dsctorés y también por Jos Romanos 
Pontifices Dispensadora-de iodas las gracias, porque, 

•, piòs_ ha encomendado a Maria la administràción- y 
dl^trihución de todas sus ^acias. En este'mismo 
' sentido se dic.e que Mària eS Tèsoréra de Dios o df' 
. . la gracia o Administradora de los bienes de Dioa 



y tambiéh . que todas* qué se cohceden a. 

los hòmbres pasan por. las manos de Maria. Lo cual- 
nò ha de entenderse en d sentido craso 'y material' 
de que la íealídad física de la gracia èsté deposjtada 
en las manós de Maria, sino que Dios ha pueMq.^n' 
cierta manera su òmnipotencia a disposiçión de Ma-. 

. ria, acomodàndose benignametíte a su yoluntad 
dar a los hombrés las gracias que.‘para ellos desea y 
pide Maria/ ' 

Como Marià ha-recibido de Diós no solamente la 
'mera àdministración, sind tambien la posesión y la 
.plenitud de la gracia, la cual élla reparie generosa-, 
mente coh'lòs hombres, por -esto la administración 
de; la gracia encomèndada a Maria guarda estrechía 
xonéxión con la plenitüd colimada de que ella goza. * 
; Én «stó también Maria participa a su inodp de 
làs excelsas prerrogativas de Jesucristo.' Como Je- 
sucristo ha recibido del Padré en su sagrada huinani- 
dad la plenitud del Espíritu Santo y de la gracia, 
y de 'SU plenitud recibimos' todos los hombres, asi* 
tàmbién, con las debidas proporciones,, también 
' Maria, màs que ninguna pura criatura y, de un. modo 
.eminente y singular, ha recibido de Dids là plenitud 
del Espíritu Santo y de la gracia: y de esta plenitud 
redundànte recibiítios todos* Ids hòmbres, . ' 

Y como esta plenitud'se hajconcedidó a Msú'ia,* 

. no. sólo por' raión de su» divina matemidad • y. según 
là medída de esta misma niatçfmdad, sino también 
por^su oficio de Coircdèntora y por sus propios me- 
Tjecinuentos, de ahí que esta plenitud, que encierra 
en sí toda la economia, de,la gracia, seà como posesión 
y propiedad de Marià, sobre ía^cuaí cUa, süpuesta 






















9 




# ' ■ , I 


4 * 

siempre la libre condescendència y generosidad de 
^ Dios, tiene dereclios de Madre y de Corredentora. 
Por esto, finalmente, puede decirse que Maria, al 
administrar hi ^acia, que es como cosa y posesión 
siiya, liace participantes a los hombres de la inmen- 
sa y sobreabundante'plenitud de gracia que ella ha 
recibido. 


Pocas cosas encarecen tanto los Santos Padres y 
los Romaiios Ponlífices al hablar de Maria, como 
esta inmensa plenitud de gracia de la cual reoiben 
todos los hombres. ' * ’ • 

San-Efrén-dice de Maria que «sola ella, y tòda 
ella, ès como domicilio de tpdas las gfacias del Es- 
píritu Santo», «receptàculo de toda santidad y gra- 
^ • cia» y «plenitud de las gracias de la Trínidad». 

. Sau Bèniardo escribe ingeniosamente habJando 
con Maria: «//aZ/as/e gracia delante de Díos. ^Cuànta 
es esa gracia? Gracia llena, gracia singular. ^Singular 
D.general? La una y la otra, sin düda. Singular, por- 
que tu sola has halladò esa plenitud; genetal> porque 
de esa misma plenitud reciben todos.» 

Y no contento el Melifluo Doctor con repetir fre- 
cuentemente esta verdad, le consagra enteramente 
su seimón sobre la Natividad- de Maria, titulado por 
esto el sermón del Acueducio. * 

Més encarecidamente, si cabe, enaltece San Al- 
berto -Magiio esta plenitud.de gracia que para sí y 
para todos los hombres recibió Maria. Así dice: 
«Otros Santos recibieron la gracia creada particular- 
mente: mas ella recibió la creada universalmente, y 
la increada singulannente.» 

Y en otro liigar ahade: «Se anuncia a la Bienaven- 
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turada Virgen tal plenitud de gracia, que es origen 
y medio.de toda gracia, y ademàs causa de que sea 
transmitida la gracia a todo ' el género humano.» 

Y concluye en otro lugar: «Por lo dicho, pues, se 
ve claramente cómo la Bienaventurada Virgen fué 
llena de toda gracia, y de toda plenitud, y de toda 
manera de plenitud, y de todos los modos.» . 

Lo inismo ensenà Santo Tomàs: «La bienaventura- 
da Virgen estuvo llena de gracia también en cuanto ; 
a su derivación o desbordamiento sobre todos los 
hombres. Porque gran cosa es en *cualquier Santo 
el que participe tanto de la gracia, que baste a la 
salud de muchos; pero cuando participase tanto, 
que bastase para la sjalud de todos Jos hornbres, 
esto seria ya lo sumo: y esto se verifica en Cristo y 

en la bienaventurada Virgen.» 

San Buenaventura tiene frecuentemente expre- 
siones como éstas: «La plenitud de Maria redundó a 
toda la Iglesia.» «Estuvo’ llena de gracia que redunda 
en provecho de la salud humana, de suertc que nadie 

hay que se esconda de su calor.» 

Cierren esta serie de testimonios estas palabras 
de León XIII: «Saludamos a Maria llena de gracia, .' 
cuya abundancia se derramó sobre todos los hom¬ 
bres.» . . 

• . ' * 




• ‘ ' . . r . ‘V 

Con variàdas y expresivas imagenes explican 

los Santos Padres y Doctorés la intercesión actual 

de Maria. Las mas ordinarias son: Puerta del p'araíso, 

'por la cual ha venido del cielo a la tierra.todo bien 

y por la cualTos hombres han de entrar en la'glòria; . 

Llave del reino celestial, que nos abre sus puertas,v 

Puente, que nos lleva al cielo: Escala mística de Ja- 
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í ' , los hombrès de la tierfa al cielo; Nópe ceZesííóZ, que 
trajb'.à la tierra las riquezàs del cielo; Fúénte^sellada 
del Espiritu Santo, fuenté de ^acia, de misericòrdia • 
'.' ,y de inmortalidad, cuyàs corrientes purisimas, riegan 
toda la tierril; N'ube celestial, que. deii^a sobre la 
tierra -la lluvia del cielo; Mar inagotable de las divi- 
V, nas misericordias; Rio del paraiso; que riegà el huerto ■ 

. ' (te la Iglesia; Canal o Acueduclo por el cual se comu- • 
níca à los hómbres la grada divina; Muro de defensà, 
que prótege la ciucíad de Dios; Puerto ségurò de los 
- que naufragàn.en el mar de esta vida; Asilo de lOs 
' delihcuéntes, que huyen de. las venganzas divinasj.'. 
Arca de saloación, figurada por el. arca dè Noé; Arcd , 

de la Niieua Alianza,-. Arca'de própiciación; Arbol 
’ de-la vida, cúyos frutos engendran inmortalidad; 
Estrella deia moAana, que apuncia el (lla de la grada; 
Estrella del mar, que nos guia entre làs tempestedes 
. de esta vida al puerto de la glòria; Trono de la divina 
• ' clemencía; Mesa llena. de manjares celésíiales, con que 
Dios Convida a-los-hombres; Tàlamo de los tíiísticio^ z 
,« (iesposorios, que Cristo. celebra con la Iglesia. .Con • 

i • - -^.'estas y otras semejahtes inetàforas. expresan lòs 

ü ; V ... Santps Pacires y^Doctores la verdad consoladora dè 
K' ■ * la médiación universal de Màríà..'Y algunos dCsellos 

I? .- ■ hàn, èscrito libros entjeros én que recogen y decla- 

jí -, i': ■ ■ ran piadosamente estos titulos gloriosos de la .que , 

li ■ •' es Mediadora universal de la grada' divina'. . . - '.i 
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- íll. Maternidad espiritual d© Maria 

• “I- • . 

Còn tdda_ verdad y propiedacl se dice que M^a 
es Madro espiritual de todos lo's hombres, y espedal- 
mente de los fieles cristianos. • . ... 

•^Xiene alguna cònexión esta maternidad espiri" 
tuàl de Maria -còn su mediacióü universal? Sí. De. 
varias maneras està relacionada te ■ maternidad es- • 
pirituàl de Maria còn su médiación universal: 1.® por- 
que'^esta maternidad . es títiilo de te me(bteción; 

2;* p()rque ella misma es ya verdàdera médiación; 

3.® porque. toda te-médiación de Maria bajo sus 
difefentes aspectos es' una actuación de su jna- 
•ternidad . espiritual; 4.® porque' esta. maternidad 
da comó el^tono a te médiación de Maria y .hà(^ que. • 
sea • medikción de Madre ò mediació.n maternal..^ 

'■^1 • - 1 - V ' " . . . 

Llamamos a Iviaría Madrç de los hombres,. porque 
asi nós lo testifica la Sagmda Escritura y asi lo en» 
senan los‘ Santos Padres y Doctores y los Romanos 
PontifiCes. ‘ 

Lo que la Escritura y la .tradicióri nos ensenan 
sobre la maternidad (le Maria se reduc» a <ios puntos 
■principàles:*!.® que Marià àí éngendrar a Jesucristo 
en la Encamación engendró juntamente <5Ón El a la 
' vidà de te griícia a todíj.s los hombres; 2.° que Maria - 
junto a la cruzMué dèclafadà y'como promulgada 
por el Redentor moribundp Madre dé toda la huma- 

nidad.. regenerada. •. . 

iCómo Marià ,en te EncarnaCión engendró espi- 
ritüalmente a todos lòs hombres?. ■ ' 

























Éste es üno de los misteriós màs* consoladores de 
là religiSn cristiana: la inefable incorporapión de' 
todos los hombres en Cristo Jesús. • 

% El Hijo de Dips se ha dígnado abrazaf^ y unir con- 
, sigo tan estrechamente^ a^iiòdos los hombres, que él 
y ellos formàn ün solo cuerpo, un splo organismo vi- 
.viente,' del cual él es la Cabeza y elíos'los miembros; 
organismo. divino, cuyo 'espíritu es el Espíritu ,.dè 
Dios, cuya vida es la>vida de 'Dios. 

. Èn virtud'de esta comunión vital, los miembros 
sori jçlevados al ser y píopiedades de su divina Ca¬ 
beza. Hijo de Dios es Jesucristo, e hijds de Dios son' 
los hombres; Hijo de Abraham es'Jesucristo, ,.e hijos ^ 
de' Abraham son lòs hombres; Hib de Maria es Jé- 
,sucristo,..y en jesucristo y con. jesucristo* hiijos de 
Marià son los hombres. \ 

No cabe aquí expòner los pasajes de la Escritúra 
. ni citar los testimonios de los Santos Padres que 
exponen esta doctrina. Sirvan 'de muestra unps 
pòcbs ejemplos. v * * - * 

Yà San Ireneo llamaba a.Maríà ri^.Virgen que nos 
regenera para Diós». • . , - . 

. San* Epifànio y San Pedró* Crisólogo la llaman 
, ' <(Madre de los que viven.ppr la gracia». . 
i San Agustín dice que fiíé «Madre natural de la 
Cabeza y Madre espiritual de los miembroso. , 

; San León Magno anadè que,«la generàciòn de Cristo 
es,el.origèn del pueblo cristia'no y qüe el nacimiento 
. de la. Cabeza es el nacimiento de todo .el .çuerpp». 
Sàn Alberto. Magno dice qúe .Maria «engendró un 
soIq Hijo natural, en el cual re^eneró espiritualinente 
a todos lòs hijos»; porque,- anade en otro lugar,\ «el 
' ' - Senor se nos entranó en<las_entranas de la Virgen». 

Y así olros muchos Santos padres y Doctores, 
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Toda esta doctriíia la expohe maravíllosamenfe 

el Santo Padre Pío X en la Encíclica. que escribió 

a todos los fíeles con ocasióii del cincuentenarb de 

la defihición dogmàtica de la Inmac^ada Cóncepçión. 

• He aquí algunas ,de sus expresiones-principàles: 

«En /el' seno mismo de su castísimà Madre Cristo no 

sólo tomó la carne que unió cònsigo hipostàticamente, 

sino ademàs asumió un cuerpo espiritual, formado 

por todos aquellos (juc habían de creer en-el» De süerte 

que, téniehdo en su seno Maria al Salvador,» puedé 

" decirse que Uevabà tambiétí a todos aquellos cuya vida 

encerraba. en sí la vida del Salvador. Todos, pues, 

cuantos estanios incorpòrados en Jesucristo, - del 

seno' de Màría hemos nacido a manera del cuerpo ad- 

hérido a su Cabez^. De donde, por manera espintual 

ciertamente y mística, nósotros somós Uamados hijos 

de Maria, y ella es Madre dè todos nosotros. 

• • • 
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‘ 'Cuandò Jesús, al rii^rir, dijo a Maria: «Mujer, hè 
ahí a tu hijo», y luego al discipulo amado: «He ahi_. 

. a tu Madre», no sólo' enconiendó su Madre dolorosa 
a joS" cuidados filiales dè S^n Juan, sinó que adeniàs 
.declaró·.aolemneniente a.todos'los fieles, reprosen- 
iados -en él'. discipulo prq'dilectò,. que éran hijos d© 

; Maria y a Maria Madre de todos los fieles. v 
■ ' Para demostrar tan dúlce verdad, haste, por 
■ -todos los testimonios que' pudieràn aducirse, el del 
-gran Pontifice León XIII, que los encíerra todos. 

Dice asi: «El misterio del soberano arnor de Cristo- 
para con nosotros se descubre èspléndidamente en 
, qúe, al morir, quiso dejar a su Madre a-su discipülo 
. , Juan, qn'aquél testàmento memorable: AW tienes 
•fl tu hijq^ Y en Juan, çomo eri tpdo tiempo lo ha sen- 
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tido la Iglesia, designó Crísto la persona del linaje 
liiimano, principalmehte de aquéllos que se uniesen 

^ a éí por la fe.)> \ ^ 

Y'en. otro lugar anade; «El Padre celestial infuhdió 
a * Maria sentimientos entranableinente maternales. 
que no respiran otra. cosa sino amor y perdón. Tal 
' la proclamó Jesucristo desde la cruz cuando en la 
persona, de su discípulo Juan le eneomendó todò el 
linaje humano, para que cuidase de él y le regalase; 
tàl se ihostró ella misma cuando,- abrazando con 
generosa magnanimidad aquella herencia de inmen-^ 
sos tràbajos que le había legado su Hijo moribundo, 
comenzó desde luego a ejercer para con todos el 
oficio de Madre. Este designio de tan dulce miseri- 
•. còrdia, divinaménte establecido eii Maria y ratifi- 
cado por el testamento de Cristo, ya desde los prin- 
cipios lo entendieron los santos Àpóstoles y los 
primitivos fieles, y lo àcogieron còn sumcT consuelo; 

‘ entendiéronlo también y lo ensenaron los veneran- 
dps Padres de la Iglesia, y todas las generàciónès. 
cristianas lo confirmaron cpTi su unànime consén- 
"timiento: y ésto mismo, aun cuando sé hubièsé bo- 
rrado todo recuerdo-y callasen 'lòs dócumentos es- 
critos, lo proclama élocuentemente no sé qué voz qiié 
■ espontàrieairiente estalla del pecho de todo hombre 

cristiano.^ v, * 

, ^Puede llamarse adoptiva esta^ maternidad de 
Maria? Sólo impròpia y deficientemente. Porque. la 
adopción recae en personas extranas,’y nosotros no 
\ somos extranos a Maria, ya que de ella nacimos. es- 
piritualmenté en, Jesucristo. Y en el Calyario'mismo 
'Jesucristo no creó o instituyó la maternidad de Maria, 
sino declaró o promulgó'solémnemente la maternidad 
ya* exisiente; la cual, iniciada en la Encarnación, se 




jcónsumabaijüuto a la^ cruz dèHÏlédéntor, cuando ia , ; 

^ yírgen Corredentora'·daba a!. luz .con 'pnrto doloròso V 
'*''a la Iglesia,. cuerpd, iní^icc)'' de' Jesucristo;-:v 
;!;'4TDice.;S;aií Alberto ïílagh la pa- ' 

"^sión, Maria;' por aquella fecundidàd espiritual qúe la . 
-"^hizo Madreqspiritual de todó^lgénero humanó, nos re- ‘ 
'..generó a todos entre, dolores.de parto a la vida eterna .r 
' 4 '-y León-XIII: «La Virgen Santíriníà es Madre de, 
i todos lòs cristianos.·puestç que los'engendró en él monte 
Calvario entre los supremos tòmentoS del Redentor.» . 

' Por estp, la maternidad de Slaria.nb debe llamarse 
s;impleinente adoptiva, sino espiritual.^ Ni, pojr ser 
espiritual, es esta' maternidad fictícia o metafòrica. 
Què'taimbién el orden espiritual o sobrenatural, tiene 
ísu réàlidad^yverdad objetiva,;ihàs real y verdadera 
■ que la del orden natural.. ; . C. .■ 




« ^ 


iÈíi qué sentido*" ésta màtemidad espiritual. es *, 

^ títiilo dò la mediación umyérsal? La maternidad es- y ^ 
. piiifiíàl/ès .prfi^ Maria^un titulo qüe Ib, haçe singular^ 
mente idónea para el oficio de-Mediadora, univers^.. , 
Porque sièntió à la vez Maria Madre ;dé Dios y Madre ^ 
• ^a^ 'lps jiombreí. ocupa una posicióavp^i^dlegiada, 
por eí vaUmiento '.de que goza delànte de Dios y-ppr , 
el apior niatérno con qüe se.interesà por Jos hopibres. 

' ,.Y. çómo esta' matemidad es,.universal^ tanto respecto 
de los tíombres . como' * respecto de la graciaj de àhí • 
..;,;que; là .mediación: en etíà fundada lia' dé ser necesa^ . ' 

'^ riaraénte ünivereal.'^^^^^ > : 

3-^"/ Perp^ a^ maternidad^ no es ^ solanqien^ 

v.uti ttoloíqüè hace à Maria acreedpra a la dignidad 
^ de Mediadora univéreal, sino que ella .poT. sí nüsma ^ 
ves ya una mediación universal..^ • / * 



















L)igü que esta maleruidad es ya por sí misma ver-^ 
dadera mediación, y iTiediación universal, poique 
Maria aceptó libremente esta maternidad, y 1^ aceptó 
por amor a los' hombres, a quienes admitía como 

hijos de Dios. ' , . 

Dice San Agustín:. «Maria es Madre en espiritu de 

los miembros de Cristo, porque coopero con su cari- 
dad a que los fieles naciesen en la Iglesia.» 

De modo que, como nuestra filiación respecto de 
' Maria es nuestra regeneración espiritual, en la cual 
estàn contenida^ todas las gracias .que recibimos; 
asi, inversamente, la maternidad de Maria es prm- 
cipio universal de todas las gracias preparan, 
integran y perfeccionan nuestra filiación divina. 

Y como el principio supremo y principal de la gra¬ 
da es Dios, síguesè que la maternidad de Maria ocupa 
un lugar intermedio entre Dios y la grada, es un ins¬ 
trumento de la acción divina en orden a la produc- 
ción de la grada: es por tanto verdadera mediación, 
y mediación universal. En otras palabras: la mater¬ 
nidad de Maria, íntegramente considerada, inoliiye 
su libre aceptación y el inefable amor de los hombres 
que la movió^a aceptarla: y esta libre y amorosa 
aceptación, término y resultado de las negociacioi^s 
(hablando a nuestra manera) entre Dios y Maria, 

V es una yerdadera intérvención de Maria entre Dio^ 
y los hombres én orden a là -reaUzadón de los con- 
sejos divinos sobre la redendón huinana: es, por tan¬ 
to, verdadera mediación, y mediación universal. 
Mós aún, qsta maternidad encierra en sí bajo. todos 
sus aspectos la mediación universal^ de Maria. 

' En efecto, la maternidad de Maria encierra en si 
- íntegramente, bajo sus diferentes aspectos, toda la 
mediación universal, por cuanto. esta mediación es^ 


una actuación o función de la maternidad. Basta', 
para convencerse, considerar los dos pçincipales 
aspectos de la mediación, que son la corredención 
y la intercesión actual. 

En la corredención interviene Maria como Madre, 
que con su amor, sus dolores como de pai*to y sus 
merecimientos regenera para Dios y para la vida 
eterna a los hijos de los homl)res. 

En la inte^rcesión actual interviene también Maria 
como Madre, que^e interesa por sus hijos y ruega 
a Dios incesanteniente por ellos. También bajo los 
aspectos secundarios de Abogada de los pecadores, 
Protectora de los cristianos y Dispensadora de las 
gracias, interviene siempre Maria como Madre, que 
defiende la causa de sus hijos,. que profcege a sus 
hijos contra los demonios, que administra los bienes 
de la familia de Dios formada por sus hijos. Esta 
última consideración es acaso Ja que da a entender 
mas claramente la conexión entre la maternidad de 
Maria y su mediación universal.. 

En efecto, según las ensehanzas ‘^de San Pablo, 
Todos los fieles formamos una casa o familia, eh.la 
cual Dios es el Padre, Jesucrislo es el Primogénito, 
nosotros los hijos del Padre y hermanos de Jesu- 
cristo, here.deros en él, con él y por (T de los bienes 
etemos de Dios. 

El gobierno de esta familia es la ])rovidencia so¬ 
brenatural del Padre que està en los cielos. 

' Ahora bien, en esta famiha Maria es la Madre de 
la casa, a la cual, como a Madre, coiresponde, bajo 
las órdenes supremas del Padre, la .administración 
de la casa y familia y la^ustentación y cuidado de 
'los hijos. Esta administración. por tanto, es una ac- 
tAiación de su maternidad, es lina función maternal, 





























Es, por otra pàrte, una ^à^qpadón ^ 
én la prpyidencàa sobrenatural con .qtífe· Dios gpbifina 
su faniilía;''en'-lav·cual la aeción de Marià,, ppí su 
posición iotermedià - entre, el Padre y, los Mjo^ 
verdadera inediación; y,' como la providencia, sobre¬ 
natural del Padre abarca evidentemente tçda la 
ècónómia de la gracia, de ahi que la asociaçión ;dé 
Maria à està providencia ès mediàción univereal. 


Finàlmente, ^qué anade a todo ló dicho el queia 
mediàción de Maria seà mediación inatemal? La irie- 
diàción de Marià nP sólb està fundada en su mater- 
nidad y es una, actuación o ejerçiçio-de esta misma 
niàternidad, 'sino que ^recíbe de. ella ■ su sello carac^ 
ristico y comó su tonp maternal, 

Maria, en afecto, ejerce su mediación, no sólo por- 
que ès Màdre, sinó ademàs como amorosa Madre, 
con Corazón maternal, con aquella solicitud y desv&t 
los delicadísiïnos - que sólo. las madres ^ben tener 
con losrhíjos dé sú amòr y, dè sus ènt^às.; , - , 

- Devabí' laMukura y àmabiüdàd de tó 

de-Maria, de à^ cpnfianza què esta media- 

ciód dè fedrè inspirà’ à todos los que-sienten. 
cóiazónVúna cbispà dé anior filiàl hacià ia Madre de, 
los'-càelos.^ 


iaàsLntímàïnènte'’^ y àientqn, dèsèen t^ 

vivàmentè que’ sea^pronto. dogmàticamentp definida 
ppr el magirerió infaiïblèMel RÓmànp Pontifice la 


nomia de la gracia divina 
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I, Apéndieé hMdrfiK) 

DBVOCIÓN DE LA ÍGLESIA A LA VIRGEN .MARtA, 

- MEDIADORA DE TODAS LAS GRACIAS , 

■ A* . • 

■■ A " ' 

iNTHOtiuGcióN*—La devoción de la Iglesia a là Virgen 
Maria,-Mediadora de todas ias gradas, así por su antígüedad 
como por su univorsàlidad, uno de los màs sólidos funda- 
meutos eu que sè ^apoya la consoladora verdad de la media* 
ción „ universal de Maria* Porque, como afirma Pío IX tra- 
tando de la Inmaculada Concepdón, «lo que se refíere al cuito 
est^ íntlmamente enlazado con su objeto; ni puede ePculto 
permanecer firme y seguro, si èl'objeto queda, Inderto y du* 

: dosot (Biüa/ne//aMfs Y ya el Pàpa San Celestlno, 

-.ji prindpios del ,slgio y, establcdó aquei prmdpio, tan fre- 
cuentemente invocadb por los Teólogos, que da regla de ía 
^ oradón ^ norma de la fet (Denz* 139)* Seró, pues, sumamente 
interesante, conslder^ la devòdón de la Iglesia a la Virgen 
Maria, Mediadora de todas-las gracias; pu^ de ^emejànto de^ 

. voción, tan antigua como universal, se sigu© manifiestaniente 
la v^dad de su objeto, que m la mediadón universal de Maria, 
Esta devodón se manifiesta de dos maneras: ya implídta. 

: , ya expiícitamente, Porque, por una parte,,toda la devòcídn 
. de la Iglesia a la Madre dé Dios entrada m sí una ardiente 
devodón a su mediadón univèrsal. Por otra parte, la Iglesia, 
no contenta, con esta devodón implídta, siempre ha pfofe- 
' sado una devodón explícita a la mediadón liniversal dejMaria, 

- De atií dos partes en este brevc éstudio bistiSrico: en cada una 

-V••• V.. .v T--, - ... ■' '• ’ 
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las. cuales ■coilsiítem'emos ífento,11 ■. 
dficíai; conio la devtstcidn ■ populàr 0 -privada W püebfo oris- 
tíano. a-la^ Vlrgen Mediadora de tddas ías graclas. 


i.., DEVOCÍÒN. ÏMI^LÍÇrrA BE' LA IGX^IA A 

» DIACIÓN UNry^EHSAL· BE'MAHIA 


LA'ME- 


lI Dèvoctóii oficial.. bía.^No My. dia ea ia 

Santa í^esia en ia sagmda L·lt.urgia no tributo -un cuito és- 

pedal a li^ MaürO de Dk^, : • ■ 

EI acto principal y tnds solemne de la sagrada Litúrgia es 
el santo sacHüció do la MIsa. Aliora bieii, en la santa Misa 
sé invoca cada dia cuairo veces por lo mcnos la intorcesión 
db la Virgen Maria* Y en eí Canon, quo es la parte màs santa 
y més antigüa* de la Misa, la Invocaclón do B^Iarfa revlstb una 
solemmdad/quéia distingué notableniento de la Invocadón 
'do òtros Santos: soiemnidad que se halia ya en làs liturglas 
més primltivàS' de lodos los ritos. Y en todas las Misas de rito 
sémldoblo: o inferior suéle ana^iüiso en primor lug^ a la ora» 
dón àd dM por lo ménos 

eu la pdmém dmcidd afiadé sé invoca a Yirgen en 

primor Ingar. Y déspüas de la que no sea solemne, se 

•Man -cadà. dia tres, Avémarlas'y 'üna Salvo con sn yerslcuïo. 

y'íOl^cidn*"• ■ ■: ,.■■ ■ ■■•.r ■. 

■ : comienza, déspués del 

Pàdrenüestrd; oi^ción del Avemaria, se-repite 

^ prin^pio de dtda liori Y las dos boras prindp^os termi- 
/.nan'bon'nna'a^tlíoha^^seg«lda'da^s^^ -vei^ículó'y'oràdón, a la 
%rgèn"Sàntlsïmà, “• '' - 

'■:.CABA··-si&HA]f?A'.‘-~Cada'' semana,’·:.·cdm0^'oL\<Í(>mlngo:····- està 

“ ctinsà^iio ^ Seftór, y por;èsW se·Baina· el día-deliSeíior, 
-asitamWén eísàMdo èstA dédic’ft sv -Mariav y-por" tóto‘se 

■ ... V * '• • .. . - . • . • •• .. 
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’ llama el dia .de 'la Yirgen. Tiene eí sàbado su Misa y Oficio 
propios, en honor de la Yirgen, que varíari scgónlas diferen- 
' tos èpocas del aïlo, y que se rezan siempro que el sàbado no 
• està ocupado por otro ofido dé rito superior. 

Fíestas ahuaIaES."—^E n ei decurso del aüo . ed^iàstico 
çèlebra la* Igleslà numerosas ííestas en honòr de la Yirgen 
Maria, unas univérsales y otras particniares. 

Las unlversales pneden distrlbuirse en tres grüpos. Unas 
son comunes a la Yirgen con el^Seüor, y son: la Anundadón. 
en que se cdebra Igualmente la Encamación del Hijo de tMos; 
la Circundsión, que tféne las oraclones proplas de la Virgen; 
la Purificaclón, que es al mismo tJempo la Presoníacífe dd 
Nifio Jesús en el templo, y la flesta de la Sagrada Famtlia. 

Otras son proplas de Ja Virgen, pero corresponden a fies- 
' tas anàlogas del Sefíor, y' soii: la Nativídad, que corresponde 
al Nadmiénto de Jesús; el Nombre de Maria, que cori·esponde 
al Nombre de Jesús; dos festivldades de los Dolores de Maria, 
que corresponden a la Pasión del SeiSon la Asunción, íl^ta 
, doble de primera clase con vigiüa y octava, que corresponde 
a la Besurrección y Ascenslón del Seílor a los cielos; a las 
cuales puedo aúadirso la íiesta del Purisimo CoMzón de 
Maria, que corresponde a" la del Sagrado Corazón de Jesús 
y quo ha sido extendida por Su Sanüdad Pío XII a la Tglesia 
universal^ Por todas estas flestàs se ve con cuànta devodón 
' ^ celebra !a Jglesia los princ!paie$ misteriós de la Virgen, còmo 

celebra los de Crlsto nuéstro SeSor. Por fín, se celebian tàm- 
blén la Inmaculada Concepdón de Maria, con rito doble de 
primera dase, con vigília y* octava, la Pr^entación en el- 
templo, la Visitación a Santa Isabel, y las piadosas advoca- 
doní^ del Carmen o Carmelo, de las Nieves 0 Dedicadón de 
Santa María la Mayor, del Santísimo Rosario, de la MercM 
“ o Descens!ón*de ia Yirgen y la Aparidón de .Lourdes;. l-»as 
íestividades mendonadas . asclendea a 18 * 
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Incomparablemente' son màs las fiestas particularos ce- 
lebradas .en'honor de la.Virgen en alguna región, ciudad, 
orden o congregación religiosa. En el Calendario litàrgico de 
làs fiestas de Dios y'de-Maria Madre de Dios, recienteipente 
publicadd por Holweck (Filadèlfia,’ EE. UU., 1925), se enu- 
' meran cerca de 600 festividades de Maríà, répartidas por 
todos los días del aflb. Y la'lista dista de ser completa; plies 
conocemos variàs. fiestas de la Virgen, allí no. mehcionadas, 
Muchas de estas fiestas tienen Misa y Oficio propios, que se 
hallan eh los Propios de cada región o Religión. En la última 
edicióh típica del Misal Romiano se cOntieneh 21 de estas. 
Misas propias de algunas festividades màs importantes o 
màs extóndidas. . ' > 

. • - i - ■ . • ' 

• • • t 

' ■ ■ * ■ 

Adviento.—D urànte las semanas 'de Adviento hace la 

Iglesia. frecuente conmemoración de la Virgen, ya en las 

oraciones,■ ya en los ^respons'orios o^lecciones. Al venerar a 

Jesucristo en'el seno de la Virgen Madre, dirige frecuentemen- 
* * *• * , ' 
te la .Iglesia sus pensamientos y sus plegarias.a la Mujer ben- 

dita entre tòdas las mujères, de cuyas niahos espera recibir 

al suspiraào Mesías y Salvador del mii'ndó* ’ 

■ ■ ■ ' . • ■ ' • ■ • • 

* ' • • 

. Recomendación del alma,—E n' las . últimas ,ediclones. 

tipicas del Ritual Romano se han afiadido varias invoçacio- 

H nes y oraciones dévotísimas a la .Virgen, que demuestrah la 
•*. * * • ·,····^· 

confianza que pone la Iglesia en la Virgen para la hora de,la 
• muerté. : * ... 

- . ■; •. . . • 

Oficio parvo y letanías.—P erteneçen tambiéri .a la sa¬ 
grada litúrgia, .si bien en grado inferior, el Oficio Parvo'de la 
Virgen, que , para muchos religiosos, escolares o seglares pia- 
dosos hace* las. veces del Oficio‘divino, y las Letanías Laiire- 
tanas, cuya pràctica està tan extendida en la Iglesia. • : 


X .Devocíohos prívadas.—La devòción deí pueblo fiel a la 
Virgen S'aiitísima ha dado lugàr a numerosas inanifestàcionos,. 
que realmente llenan la vida^de la ‘Iglesia; No, conten to el 
■ pueblo cristiano con las dèvociones litúrglcas, ha querido 
mostrar su amor a la Virgen con otras muchísimas devocio- 
^ .nes, tanto màs fervorosas cuanto màs espontàneas. . 

’El uso frecuentísinio del Avemaria, de la Salve, del'Acor- 
daos, de la oración «Oh Senora liiía», las Novenas a là Iiimacu- 
lada Concepción, a larAsunción, a la Virgen del Garmen y. a 

• otras invocaciònes de Maria, el Septenario de Dolores,’el mes 
de Mayo consagrado. a la Madre del Amor hermoso, el mes 
de Octubre consagrado a la Virgen del Rosario, y sobre todo , 
el rezo del Santo Rosario, rezado públicamente en la iglesia 
•0 privadamente en fàmilia, son. testimonies elocuentísimos 
de la devòción que el pueblo cristiano tiene a la Madre de Dios. 

• Y si a èsto se afíaden ios niuçhísimòs santuarios, iglesias 
capillas o altares consagrades a la Virgen, las Religionq^ o 
piadosas congregaciones quo tienen comò titulo do glòria el 
llevar el nombre de Maria o el estarle especialmente cbnsa- 
.gradas, la difusión dè sus imàgenes, las rovistas. dedicadas 
' a propagar su devòción, so verà cuàn hondas raíceS hà echado 
-én el pueblo fiel la dulcísima devòción a |a Virgen Sahtísima. 

- , • . - f . 

*' i ^ * 

II, DEVÒCIÓN EXPLÍCITA DE LA,IGLESIA A LA ME- 

DIACIÓN UNIVERSÀL DE MARÍA.. 

• • - • • • . • • 

• ■ • . ■ • ■ ' ♦ . * . t 

' 1, Devòción oficial. ÉspfiiiTU de la devòciòn.—L a mé- 

•'diación universal'de Maria màs que en el.nombre óstà en la 

’ realidad, ^e consiste priíicipalmente en la' parte que tuvò la^ 

- Virgen en la obra de là redención humana y en su iiitercesión 
actual én 10^016108. Aho'ra bién, la sagrada Litúrgia, al venerar 
a la Virgen o conmemora la. parte que tuvò eii la'redénclóh 
dè los hombrcs, o invoca su inlercosión celeste, sí ya ftó’es qüe 

















junta Jas dos cosas a la vez* Sirva de ejempié esta antiqufsiïna 
oración quo entr^ la Hpiíanía y la Purifícacién usa actualiheu- 
te la Iglesia: «Oh Dios^ que por la fecunda virginidad de Maria 
has otorgado al género humaixo el don .de la saïud etemaí 
te rogamos nos concedas que oícperimentenios que Intercede 
por nosotros aquella por cuyo medio reeihimos al Autor de 
la vida, Jesuçristo Seríor nuestro*» Esta ínvocacidn de, la in^ 
terèesión de la Vii^en se repitq constantemente en todas las 
oraclones de sus festividades, y algtinas veces con , el énfasls 
que aparece en la «secreta^ de ïa Vigília de la Asunción,’ que 
dice: «Recomiende, Sehor, nuestras obíaclones on el acata- 
miento de vuestm demencia la oración de la Madre de Dios» 
a la cual para esto ti^Iadaste de esto ïnundojr para que con- 
fíadamente interceda delante do, tí por nuestros pecados.f 
Este espiri tu de la devoción a la mediaeión universal es ej 
que inspira e informa toda la devoción de la Iglcjsía a la Vir» 
gep Maria. . , 


Fiestas anuales* —Entre las flestas de la Virgen que unl·í 
vei^almente se -celebran en toda la Iglc^ia, la mayor parto 
recuerdan (T bien la cooporación de Maria en la obra de la 
i^ención, o bien sujlntercesión actual en los cielos. Al primer 
género pertenecen: la Inmaculada Çoncepción, que nos pre¬ 
senta a Maria, no sólo exenta del pecado original, sirio íambién 
í^mo segunda Eva, que ha de quebrantar la eabeza de la 
serpiente infernal; la Ahunciaci'ón, en que Maria, dandó su 
iíbre consentimíento a la celeste embajada, inlda la obra de 
la reparación humana; la Purificación, en que la Virgen ofiece 
al Padre celestial la Víctima sagrada, y las dos flestas de los 
Dolores, con que Maria asocia su Compaslón a ia Pasión del 
Hedentor. . . ‘ ' 

al segunda género: la Asunción a los ;clelqs, 
eit qqe, Maria toma poscsión dè su oíido de Iníer^oru’ de los 
y1as íiéstas del Nombre de María, dèl Rosario, de 




ta Mei^ y de la Àparleión en Lourdes, que recuerdan los 
beneíidqp que Marfa desde el cielo està constantemente baden*, 
do a los hombres. - , ’ - 

Entre las fíestas partículares merece recordarse en primer 
iügar ia do la Bienaventurada Vh^en María, Mediadora de 
todas las gracias, qüe a peticíón del Bmmo. Sr. Cardenal 
Mercier instituyó el Rapa Benedicto XV él 12 do Enero do 
1921, con Misa y Oficio propios, sehalando para su c^ebmción „ 
í dia 31 do Màyo. Aunque particular, esta fies ta es virtual» 
mente univoi^al, por cuanto la Santa* Sede està dispu^ta 
a concederla a cuantos la'pidan; y de hecho so celebra en 
muchas nadíones y Órdones religiosas* La institución de esta 
íiesta es un gran pasp pàra la susplrada definición dogmàtica 
de la medíarión uxiiversah como Ip fué, segón el testimonio 
de Pío DC, antes menclonado, para la definièión dogmàtica 
de !a Inmaculada Goncepedón la ceíébración de su fiesta, 

Pero, aunque nueva bajo esta denominación, la íiesta do 
la mediaeión universal de María es antlquísima en la Iglesia, 
bajo ^otras denominaclones. Por ejemplo, en el Sínaxarto 
Aruhe JacoMfa, publica do 'por R. Basset (en la Patrologia 
orientalis do Giafíin·Nau, tomos I, III, XI, XVI y XVII), 
se menclonan dos fiestas que son realmente de la mediaeión 
universal: ima„a 18 de Octubre; honor do nuestra Sè&om, 
ïa Inmaculada ^dre de Dios,. en conmemoradón de^^ be* 
henciòs, por que ellà se acuerda constantemente de. nosotros 
e intercede por nosotros delante de su Hijo» (T. I, pàg, 144);: 
otra, a 15 ‘ do'Julio, en «conmempración de nu^t3ra SeSom... 
el leíuglò augusto,. el tesoro inagotàble pàra los cristlanos» 
(T. XVIÏ, pàg. 1211). Entre las 21 fiestas parücdar^ de la 
Virgen contenidas en la'àXtimà edicíÓn tipi^ dd . MIsal Ro» - 
> inanO;f.l3 se reíiwn a la medladón como se yeRot; 

©1 Oíido propio con que se pelebmn, y aun j>or sus mi^às 




















•• iltuios, que,son: Auxilio cíc los-cristianos, Nuestra Senora del •• 
Buen Consejo, de la Coasoïacíón^ de la Gracia>vM%lre de la 
Mitócordia, Madro del dlvino Pastor, Nuestra SeUora del 
Perpetuo Socorro, Madre de la Dl^a-Providencia, Madre 
. del Amor hermoso y Reina de todos los Santos, Refugio de’ 
los pecadores. Reina de los Apóstoles, Salud de los enfermos, 
Kiiestm Senora de ía ^ledalla mUagrosa. Anàlogas a estas 
fiestàs se meiicÍQuan nada menos que unas .150 en el 
doTio litàr^icQ aules citado, de Hblweck: rnuchas de las cuales 
tienen su Oficio propio, como son las contenidas en ediciones 
anteriores del 'Misal Homànor del Patrocinio de la Virgen, 
de Nuestra Seftora del Socorro, del Súfraglo, de los Prodi¬ 
giós Reina de la paz, y otras dos, diferentes de las antes 
mencidnadas, de la Çousolación y de la Madre del divino 
Pastor. " ■ 


Otras menciones de la MEorACióx. bn la lituboia. 
Fuera de estas fiestas se liace frecuentemente mencíón de la 
mediàcïón universal deia Virgen, no sdlo en las Misas y Oficiós 
de la Virgen, siuo tambi^n en las fiestas. de los Santos. Por 
ejemplo, mi la ílesta de Todós los Santos eï Mmiio de vísperas 
comienza con esta estrofa: fApléfcate, oh Cristo, coh tus sier* 
vos, por quienes la Virgen hace el oficio de Àbogada ante el 
tribunal de tu grada, pidiendo là clemencia del Padre.» Son 
tambïén invocaclones ú Mediadora universal las antifonas 
con que terminan las horas del Oficio divino, principaimehte 
la Salve. Y conio Istos, se pudieran citar otros mucbos ejem- 
plosrprueba manifiesta de lo hondamento que està arraigada 
en el corazón de la Iglesla la creenda en la médiaclón uni~ 
vérsaí de la Virgen Maria.. . ; ■■■ • *: .. „• 


' Letaníàs LAUBETANAs.-^Entré Ibs. Ü tulos con què iiivo ^' 
camos;a là Virgen en las Letanías Lam^tanas, muchbs" se 
refíéit^n n la medlaeïóü miívcrsal, pHncípaluiente lOs dé Ma-- 


^ y.* / 







àre de ía dimnà gm€ia; Vir^^ « ’ 4 

Causa de nuestra alegria^ Arca de la atiamà, Puéria del eielò, , “ j 

Satad de tos enfermos» Refugio de los pecadores» Consuelo de los - ï 

, aftigidos» Auxilio de ïós msfionos, Reíria de lodos Íos Santos, 

Beina de ïa.Paz, - - ■ ■ 1 

. Santuahïos'y ADVO CACIONES.~^La Litúrgia se , desénimel- < 

vb'príncïpalmente en el sagra<\o recinto del templo.. Ahora ^ ; 

bíen, los templos católtcos dedícados a la Madre de Dios, ; j 

desde d magnifico Sàntuario de Santa María la Mayor, en . < r 

Roma, basta la ermita de la màs humllde aldea, llenan mate^ ^ 

rialmente todo el mundo. / * ; 

J . .Quizàs no sea aventurado afirmar-que la mitad, jpor lo . | 

menos; de los templos católicos estàn consagrades a ia Yírgm I 

Maria. Y en to'dos Idi demàs no^falta nunca una capilla, un . j 

.altar, o cuàndo menos una devota'imagan do la Madre de Dios. ^ 

a qué advocaciones de Maria siielen estàr dedícados 
los templos católicos? Por regla general, puede decirsè que los 

sajítuaríos de Maria que no reciben su denominación^e alguna 4 

circunstancia regional o històrica, comò los del Pilar o Mont- \ 

" serràt, suelcn llevar alguna advocación de Maria que se re- 
íièr^ à su mediàcïón universal. ' . 1 

Tales son, por^emplo, los santuarios dedícados a la ViK 1 

gen de la Misericòrdia, de la Pledad, de là Providencia; de i 

" la Gracia, del Hemedloj der Perpetuo Socorro, de là Consola- | 

. cién; de la Paz, doja Bsperapza, del Buon Sui^o, de los Mi- f 

lagros, de Maxda Reparadora, do -I^íàiia Auxiliadora, del Gar- » ^ | 

• men, y tantos otros paiecidos. Lo cuàl es. un testiriíonic) ^ j 

eïocuente de que là devoción de ía Iglesia a la Virgen es - devo- , : 

cíón à'su mediacibïi'univei^aL 4 '"''"· ' . " ' ■ ' ; 

V. • .***.'•. * 

X . . . * ‘ ' • ' í 

V * -f' . '•» • : 

■ 2. ‘ Devoción privada^ EspfmTü de bevochón;— , ' „ _ \ • \ 

■ ésjpíïitu flDe anirna là devorión del piieblo cristianò y là Ms-, ' , ; } 

, tingué ^ l^dévoción'a:los demàs;Santos;' ■ 'I 

• *'. . ' • ’ -t " • . * ' >! . • • * •. i 
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cordial e iiimitada en la bonotad maternal y en el- poder de 

la Virgen Santísima.. .. ^ - 

Para el pueblo fiel, Maria es la Madré amorosa, cuyò oficio 

■y cuyà ocupàción constante es, como dlce Í^ío X, mirar y • 

■ ' 1 ' ' 'i 

velar por los hombres sus bijos." Ahora bien, la mediación 

universal de Maria no es otra cosa que esta intervencióp 

"continua de la Vifgen en favor de los hombres/Por tanto, el 

espírltu de la devoción a la mediación univeKal ès el alma dé 

toda devoción a la Virgen. Esto significan aquellas hermosas 

palabras de.León XIII: «A ía verdad, no de otra causa màs 

que de la fe divina procede el que nosotros nos sentinios mo- 

vldos por un impulso avasallador .que nos arrastra suavlsi- 

mamente hacia Maria; que nada exlste ni màs estiniable 

^ màs deseable que el acogemos bajo su amparo y fidelldad, 

para ponér énteramente en sus manos y confiarle los planes 

■y las obras, la Inocencla y la penitencia, las angustias y las 

alegrías, las plegarias.y los deseo's, en una palabra, todas 

. nuestras. còsas; porque todos. abrigàn una gozosa y segura 

esperanz^ de que, si por nuestra indignldad serían menos •. 

gràtas a Dios. nuestras ofrendas o demandas presentadas por ' 

nuestras. manos, esas mismas, puestas én manos de nuestra 

^dre Santisima, le han de ser sumamente gratas y aceptas.» * 

(Enc. Octobri mense, 22 sepL 189L) . ^ ^ 

ik * * * 

•El Santo Rosario. —^La devoción predilecta-del.pueblo-.. 
.... ciistiano a la Virgen Maria es la del Santísimp Rosario. Ahora 
./bien, lós dos elementos principaiès del Santó Rosario son la 
mecUtación de los Misteriós de nuestra redención y'el.rezo 
del Avemaria. 

* . • * •* ***• 
En los Misteriós se considera la parte activa que en ellos 

tuyoria Virgen Santisima. - . ^ 

En el Avemaria se'invoca la intercesión. actual de Maria. 

Y como la copperación de, Maria eh la obra de nuestra 

redencióh y ’su intercesión actual son los dos aspectós príncl- 



pales dè sux mediación universal, por consíguiente el rézo del 
S^nto Rosario' es una devoción dirigida a la Virgen Maria» 
Mediadora de la graeia. * . . • . 

• La co’stumbre piadosa de ailadir al. Rosario, la Salye y las 
Letanías- Lauretahas,. dónde tan de#relieve sé muestra la 

mediación universal, de Maria, pone como el sello al caràcter- 

* • . * 

del Santo Rosario como devoción a la Virgen Mediadora. 

• * * 

* • i 

Otras DKvocioNEsl —^Anàlogo al Santo Rosario es el rezo 

del- Angelus, vulgarmente llamado de las Avemarías,^en el 

cúal se'recuerda la. parte de la Virgen en la Encamaclón del 

Redentor y se invoca ‘tres veces su intercesión maternal; Màs 

• • 

expUcitamente aún sé refiere a la^medlación univer^l de 
Maria la costumbre de los fieles màs piadosos; • los cuales 
todas las mahanas Jüntan al ofrecímiento que de sus obras 
hacen a Dios la çonsagración de sí mlsmos’ y de todas suS 
cosas a Maria por medlo de la popular oraclón «Oh Seflora 
mía»: consagración que suelen renovar antes ^ acostarse (1). 
Y entre dia, en todas sus necesidades,. tentàciones o peligros; 
como instlntivamente se acogen al amparo de Maria rezàn- 
dole éi,Acordaos. En suma, todo buen cristlàno, como dice 
León XIII> «todas las horas del dia saluda a* Maria, implora 
a Maria, todo lo espera de Maria». (Ènc. Oclobri mense.) 

Con estas y otras müchas manifestaclones semejantes.de. 
su 'piedad muestra el pueblo fiel, a diferència dè los protes- 
tantes y de los católicos tibios, cuàn'entraftada tiené en el 
corazón la cfeencia en la mediación imiversal de Maria y la 
cordial.devoción a la Virgen Mediadora de todas las gracias. 

. (1) Són.tainblén ima consagràclón a María, màs estable y 
perfecta, la «Garta .de esclavitud*, propuesta por el P. Gaspar de 
fa Figuera, S. I., en su Suma espirituals Ab. «Gaita de filiaclóm, 
escrita y firmada por el P. Bemardo de Hoyos, y la «Consagr^ón· 
de si mismo a Jesucrlsto, la Sablduría encarnada, por medio de 
Maria*, compuesta y recomendada por el B. Luls M.* Grignion de 
Montfort. Es tambión, bajo otro aspecto, pna consagración a M^a 
él voto de defender su Mediación universal; que han hecho recien- 
' temenie,' no sólo muchos paiticulares, slno Còrpbraclones ent^s, 
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II. ftpóndioe àscétioo 

DEVOCIÓN.A LA VIRGENMARÍA, MEDIADORA DE 
■ • • . TODAS LAS GRACIAS 

Principio fundamental. —La mediación universal de 

Maria es una como síntesis dè todq lo que Maria es y hace 

para con Dios en favor do los hombres en orden a la adqui-. 

slción de la gràcia y a la consecución dó la vida eterna.' De 

ahí nacen tres relaciones de la mediación de Maria: 1.*^ pàra 

con Dios, 2.» para con los.hombres, S.'f para con la gracia. . 

* * ^ ' * 

Respecto .de Dios, la mediación de Maria, adomàs de la 

dlgnldad, santidad y mereclmientos. que supone o incíuye, 

es su incomparable poder o valimiento, que con su libre.àsen- 

timiento determina la realización de la redención, humana 
■ ■ ' • . • • • 
y còn su'intercesión determina la aplicación de sus frutos. 

Respecto de los hombres, es là solicitud amorosa y diligente 

con que mira y se interesà por eUos. Respecto de la,gracia, 

es su acción principalmente ordenada, y aun excluslvamente 

orientada, hacia la santificación de ibs hombres y su eterna 

salud... ^ . 

V * • • -V » ‘ 

.A estas tres relaciones de la mediación haii de eorresponder 

tres eleihentos en la devoción: 1.° aprecio y estima de su poder; 

* • * ' * • • 

2.® amorosa confianza en su amor; 3.o orientacióh de.la devo- 
ción hacia la santidad. • '' " - 


' 1. Apreblo y estima del poder de Maria,—Este aprecio 

<y estima del poder y vaUmiento de que goza Maria para con 
Dios. ha (^e constituir la base" misma de nuestrai devoclón. 


. — 58 — 
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Sin ■ este • aprecio y «estima, carecenios en - absolulq de lodo 
estímulo.que nos haga sentir nuestra necesidad de acogernos 
bajó el amparo .de Marià; con él, en cambio,’ nos sentirémos 
irnpulsados y como ^rrastrados hacia aquw poder benéflcoi’ 
del cual depende el logro de todós nuestros deseos y larsuerté 
final de nuestra vida. iPor'qué algunos,-por desffecia, són. 
•tarí descuidados y negllgentes en su devoción a Maria? Por-, 
que no tienen de su poder el aprecio y estima que se merece. 
iY por qué los prótestknte’s no sienten en su pecho ni una 

• centeUa de devoción a Maria? Porque no tienen, ningún apre- 

• cio y estima de su poder. Nos interesà, por/tanto, en alto 

• grado, adquirir de este poder y valimiento, de Maria para con 
Dios el mayor aprecip y estima que podaríiós. Y lo adquiri* 
reinos espontànèamente, si lo conocemos. El poder de Maria 
exlste: lò qüe'a vecès falta es el conocimiento de este poder. 
Y parà cqnocerlo, hay que estúdiarlo, hay que’ meditarlo. 
^El diligente estudio, la atenta y profunda meditación, nos- 
abriràn camino para conoçer las maraSdllas de este poder, 
con mayoMuz cada dia, con. corívlcción siempre creciente. 

- Y como la raíz de este poder es la excelsa dignidad'de Maria, 
verdadera Madre de- Dios, su. incomparable santidad y los 
tesoros de siïs ■ merecimlentos; por .esto todo cuanto contri- 
buyà a formarnos erí nuestro espíritu la màs alta idea de Maria, 
contribuirà igualmente a conocer y apreciar el poder-estu- 
pendò' de' su mediación. Màs directamente çontríbiíirà a cre-. 
cei* en este conocimiento y. aprecio él considerar .diligente* 
mente là doble actuación.de este poder en orden a la salvaclón 
humana, ya cuando en la Anu’nciaclón con su llbre asentimien-. 
to dijo‘ Maria la última palabra que determinó la realización. 
de la'redención ’del. género humanó, ya cuando aliora en los 
cielos con su Omnipotente intercesión determina la reparti- 
clón "de las ^racias éi^é los hombres. Eii una pàlabrai estu* 
diemos y consideremós.la mediación, y conoccrernos y esti- 
• màremos, erí lo'que sé mérece, su asombroso poder; • - « 
















2. Amorosa conllanza .©n ©l. àmor d© Maria, El poder 
solo màs bien aplasta, màs retrae que atrae. Para q^e el po-, 
der se convierta en una fuerzà benèfica, ba de ir acom'pafiado 
de la bondad y de? amor. Por dicha nüestra, en Marta el amor 
iguaía a. su poder. Y el amor de Maria presenta, por decb-lo 
así,.todasafts tonalldades del amor. Es, a la vez, llama ardiente . 
y calorcUlo suave; es generosídàd y es compasióq; es ^ecto 
profundo y es teniura cariíiosa; es benignldàd, condescencia, 
delicadezà, desveloi splicitud y, si no es irreverènte la palabra, 
es obstinacióm En fin, es amor de Madre, tan cordial coino 

abnegado, tan afectuoso como activo. 

A este amor maternal ha de responder, de parte nuestra, 
confianza fUial. El aprecio'y estima es màs bien un pre^equi- 
sito de la devpción: el alma o el meoUo de la devoción es la 
confianza. Y, como.el amor de Maria presenta todas las for- 
mas del amor, así nuestra confianza en su amor ha de revestir 
todas las formàs de còníi^za. Confianza es esppranza segura, 
llbre de recelós: y sin recelós todo lo hemos de esperar de 
Marta^ todo Id hemos de confiar. Confianza es también Inti- 
nüdad en el trato,^^8Ín doblez ni encogimientos; y con sencUlez, 
con infantil espontaneidad, y aun con ingènua osadía, hemos 
de tratar con Marta, como el nifto con su madre: nuestras 
penàs y alegrtas, nuestras aspiraciones y secretos, todo se lo 
hemos de confiar.. Confianza, en fin; és entfega, es ponermues- 
tros intereses en manos de otro: y en manos de Marta hemos de 
poner'todos nuestros intereses temporales y eternos: el remedio 
de nuestros males, el buen despacho de nuestros negocios, el lo: 
gro de nuestros desèos, el éxito'dé nuestras empresas, todo se lo 
hemos .de confiar. JEn suma, al amor de la Madre.ha dè.res^ 

poiider la confianza de los hijos. 

Con la experiencia.crecerà esta confianza; y, como do Ja 
esperanza dice San Pablo, “con las tiibulaclones, contratiem- 
pos y^ dificultades que sobrevengan, la confianza, lejos vdó 
©ntibiarso o desraayar, so .avivarà y fortalocorà. Y con élla 


vivií’oinos cousoladüs, seguros-.dc obteiier de Uips por la amo- 
rosa'^mediaciónlde Mariartodo lo que necesitamo^ sobre todo 
la salud eterna de nuestra alma; seguros también dé que nuos- 
tros miserables obseqüios, presòntados a Dios por las bendltas - 
manos de Maria, seràn siempre gratos a-su divina Majestad. 

mf 

* « * ' 

* ^ a • 

3. Orientaoión hacia la. santldad.—La incdiacióirdè Maria 
està toda-ordenada a nuestra santlficaclónT’ por ^tó, récipro- 
camente, nuestra devoción. ha dO; estar constantomente orien- • 
tada y encanúnjada hacia la santidad. La facilidad en^alcan- 
zar la gracia por mediación de Maria no ha de servir .de pre¬ 
texto para qüe nosotros despreciemos la gracia prèsente, con 
ía peligrosa seguridad de hallarla màs tarde: tan descabellada 
pretensión podria, ser desastrosa para nuestra alma. Que, si 
és verdad que a veces, la misericòrdia y el poder de Maria 
sé complacen en salvar a última hora a los j)eca<^ros màs 
empedemidos, seria con todo locura funestisima íiarfu eterna 
salvación de uno de esos mllagros extraordinariós de la graciaL 
Precisamente el màyor .obstàculo que puede poner el pecador 
a ^as manifestaciones fulminantes de la gracia es esa necia 
confianza en la gracia para perseverar en el pecado^ Tampoco 
hemos de limitar.nuestra devoción a Maria mediadora para ob- 
tener prlncipalmente de ella los bienes temporales. Bueno 
©s, sin duda, acudir a Marta para quó remeie nuestras nece- 
sldades temporaíes:·mas lò que prlncipalmente hemos de bus¬ 
car én la mediación de Maria son lòs bienes esplrltuales; y 
aun los mlsmos bienes íhaterlales los hemos de subordinar 
a nuestra santificación y eterna salvación.. Al fin, Maria es 
Mediadora de la gracia. 

Dentro de los mlsmos bienes esplrltudles, no nos hemos de 
cohtentar .con los ^dos inferiores, slno aspir^ generosa- ; 
mente a los màs elevados y perfectos; Para todo es eficaz la 
mediación de Maria. Por Marta hemos de pedir.a Dios qüe nos 
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; *' . libreMlüi pecaclo, sobre'toclo del pecados üi^rtàl; mas, ^ ao 

üontentos cci|^eso, hemos depedirle tàniblén qué nos libre de. • - 

•' las imperfeccióneSj'que arranque de nuestro çorazón las malas 
’•*** •• * 

' rai ces, que nos insplre fèrvorosos aliéntos.para luchar contra 
. núestras malas inclinaciones y para trabajar denodadamente 

*4* •• ** • 

. en el éjerciciò de las'buenas obras y en la adquisición de las \ ^ 

r ■ . virtudes màs porfectas; y, pasando màs adelante, nos hemos. 

. . > de empefíar en alcànzar do Dios, por medio de Maria, ún .amor • . ‘, 

• ..ardiente y apasioiiado a Jesuefisto y a su cruz, del cual nace- ^ 

ràn la humildad màs profunda, la abnegàción màs completa , 

de nosotros mismos, el total abandono on las manos de Dios 

el celo abrasado de su mayor gloría. Por fiíi, la elección de * - 

Dios para los grados màs altos de oración y para las màs vas- 

► ., tas. empresas apostólicas es también fruto .de la mediàción*' 

de’Mària. A la santidad màs consumada està enderezada.la. 

mediàción de‘Maria, y a esta santidad nos ha de llevar la de- . - 

voción a Maria Mediadora. Y, pues ISíaria es al mismo tiempó _ . 

• ' ^ -el dech'a^ màs acàbado de toda santidad, ha de ser pàrto ^ •. 

* • " '' * ^ * 
principal de nuestra devocióií el empeno constante de imitaria. . 
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